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CRONICA P A R L A M E N T A R I A .
' CONGRESO.

Por el extracto que en su lugar publica- 
mo.s, '̂erán nuestros lectores que la sesión de 
ayer principió con su acostumbrada introduc­
ción de preguntas. No nos detendremos á rese­
ñarlas. Sólo diremos que el Gobierno radical, 
fiel á su radicalismo, declaró por boca del señor 
Marios su completa desaprobación á las auto- 
1 iíkdes que han declarado el estado de guerra 
en las provincias de su mando. Cuáles puedan 
ser en lo sucesivo las consecuencias de esta de­
claración para los casos en quo so promuevan 
escenas de ftierza como las de Málaga, Bójar y  
Aleo}', la experiencia vendrá á enseñárnoslo.

El Sr. Martra -se ocupó largamente en el 
caso dé arbitrariedad consumado en la persona 
del Sr. Ocon, diputado republicano, detenido en 
la ciudíid del Turia.

El Sr.,Martra es un jóven diputado que 
empieza aliora su carrera política; es inteligen­
te, instruido, escritor ya notable, y  ayer se acre­
ditó de orador hábil y  de los que saben rematar 
los asuntos que toman á su cargo. Primero hizo 
una simple pregunta sobre la detención del se­
ñor Ocon, á la cual contestó el ministro de Es­
tado con ironía y  gracejo, dominando la situa­
ción y  enseñoreándose con sü triunfo; pero el 
Sr. Martra avanzó en sus ataques, formalizó 
una interpelación, la explanó con abundancia 
de buenas razones, leyó una carta del goberna­
dor de Valencia, apretó al Gobierno, puso en 
tortura al ministro, y  salió airoso de su em­
peño.

El Sr. Martos en su réplica .se mostró ya 
más animoso que risueño, conoció el peligro, 
echó mano de todos sus recursos, y  los esfuer­
zos de talento empleados por el Sr. Martos pu­
sieron el sello á la reputación de su diestro con­
tendiente, que acabó por presentar una propo­
sición de cemsiira y  la defendió con valentía y  
con sosiego.  ̂ ;

La sesión de ayer, fue pues, una victoria 
para el Sr. Martra, jóven republicano do gran­
des esperanzas para su partido, y  una derrota 
parad gobernador do Valencia, el cual, por ha­
ber escrito la carta al Sr. Ocon, más que por lo 
que la ca'ta docia, que lio era poco, y  por su 
desdichada ortografía, debiei'a ser destituido.

Eli la sesión de la noche se aprobó el ac­
ta do' Villacarrillo, admitiendo como diputado 
al Sr. Orozco, que ha luchado con el Sr. Sagas- 
ta, y  que ha dado márgen áiites de ahora á 
discusiones vivas y á votaciones empeñadas.

Kti esto último trámite, la Cámara popular 
oyó al Sr. Balaguer qüc ei'a la voz de. la amis­
tad, al Sr. Corona que pronunció un vigoroso , 
y  brillante discurso en nombre déla mayofía, y  . 
al Sr. La Guardia, quo explicó satisfiictoria- 
mente la situación de la comisión.

Terminado este asunto, so entró deeidida- 
mento en la discusión de los presupuestos,^con­
sumiendo el primer turno el Sr. La Guardia, el 
cual dió pruebas de conocimientos muy supe-. 
riores en la materia, exponiendo razóme de 
gr.ando importancia, con facilidad, con uietodó 
y con acierto.

A la hora avanzada en quo trazamos éstas 
lineas, no podemos extendernos mas. Ya trata­
remos esta cuestión con la meditación que me - 
rece.

SENADO.

No bien se puso ayer á debato el proyecto 
de ley concediendo auxilios para el puerto de 
Palma do Mallorca, cayeron sobre ,él los seuo- 
rcsi Eraso, Morales y  Labrador. Y sin embargo, 
puedo decirse que no se ))ronunció más que un 
discurso en contra, quo fue el del Sr. Eraso, 
porque los otros dos,señores añadieron muy po­
co á lo dicho ])or el primer impugnador.

Calificó el Sr. Eraso de anti-constitucional

el proyecto, apoyándose en el art. 50, que pre­
viene no pueda presentarse al Senado ningún 
proyecto referente á arbitrios sin haber ])nsado 
antes por el Congtéso, lo que no so había he­
cho con el cjue se discutía.

Contestó el Sr. Rosich, de la comisión, y  
con la monotonía que le es propia trató de com­
batir los argumentos del Sr. Eraso.

Consumieron el segundo y  tercer turno los 
Sres. Morales y  Labrador, insistiendo en estos 
mismos argumentos.

Volvió á contestar el orador de la comisión 
Sr. Rosich, y, ya acó.sado, no teniendo razones 
nuevas que alegar, y  en la perspectiva poco 
lisonjera de que fuera justamente impugnado 
por otros señores en la discusión de los artícu­
los, tomó el partido de retirar el dictámen. Si 
nó estamos equivocados,' es la segunda vez 
qüe se retira, y  al paso que va nos parece que 
acabar á la actual legislatura sin aprobarse.

Escaso fuó el número de senadores que pre- 
sénciaron esta discusión, sin duda por el temor 
de verse comprometidos á aprobar la indemni­
zación á D. Luis Blanc. Pero á bien que para 
uraliana no habrá escape, puesto que se vol­
verá á presentar en la órden del día.

T I E M P O  P E R D I D O

En el actual Congreso no parece predomi­
nar el axioma de que el tiempo es oro, pues no 
se hace otra cosa que malgastarle de una ma - 
ñera lastimosa. Se decía que los nuevos diputa­
dos, por osa misma circunstancia de ser nuevos, 
venían con grandes bríos y  con ánimo resuelta 
de no descansar hasta dar cima á unos trabajos, 
en cuya comparación los de Hércules habrían 
sido juegos de niño: sin embargo, á los pocos 
dias, aun en la primera semana después de 
constituido el Congreso, so hubiera dicho que 
era él final de la tercera legislatura; que ya na­
da había quo hacer y  que la ausencia de los 
diputados era el resultado del cansancio pro­
ducido por graves y  largas tareas legislativa.s.

Nada de eso; los nuevos diputados tenían 
precisas y  muy importantes ocupiRciones que 
les robaban el tiempo que habian do invertir en 
el Congreso: teuian quo acudir á los ministe­
rios á recomendar los asuntos de sus caciques 
electorales y  á pedir algunos destiiio.s, sin ciiya 
obtención no podrían pasar por personas im­
portantes en la situación. B orlo mismo que 
son diputados necesitan acreditarse de infiii- 
yentes y  nada más á propósito que algunas 
credenciales. Poco importa que el regalo duro 
poco, pues convencidos pueden estar los (pre le 
hacen y  los que lo reciben de que al dia siguien­
te de caer la situación, desaparecerán todas sus 
hechuras y  que disueltas las Córtes se aca­
bó la amistad con los que las componían.

¿Qué sucedo entretanto en el Congreso'? 
Abrese la sesión sin número suficiente de dipu­
tados y  es preciso suspenderla cuando llega 
una votación: suena la campanilla quo llama á 
los quo se entretienen en los pasillos; entran, 
votan y  vuelven á salir, porque ticneu por mas 
conveniente pasar el tiempo en los: corrillos de 
los noticiei’os ó en acechar la entrada de un mi­
nistro para entregarle una papeleta de reco—' 
mendacion, que permanecer en su asiento es­
cuchando lás razones, buenas ó malas, de los 
que defienden ó combaten el proyecto que poco 
después se va á votar.

Las discusiones graves se precipitan, como 
ha sucedido cou la.de culto y  clero, en la cual 
ni aun se ha hecho el resúmeu quo es costum­
bre y buena práctica hacer en casos análogos. 
Para precipitarlas se acude á uu recurso muy 
socorrido y que.la experiencia deiauestra que 
da excelentes x’esultados; al de celebrar sesio­
nes nocturnas qne duren hasta las tres o las 
cuatro de la mañana y á las cuales no hay quien

FOLLETIN.

REVI ST A DE SALONES-

Stxmario.

Principio quirren. liu cosun.—Consideraciones sobre las rc- 
iiniones.—Baile en casa de los señores manineses de Mo- 
lia?.—Baile (MI casado los condes de Pañonrostro.

Principio quieren las cosas.
La sociedad madrileña que se hallaba en 

estado de reposo, respecto á esos bailes y  re­
uniones que hacen del invierno la estación más 
deliciosa, ha salido ya de su retraimiento para 
emprender la senda de las fiestas, bailes y  sa -  
raos, que son el alma y la vida de los ricos y de 
los pobres.

Algunos pretenden, y  con razón, quo los 
tiempos no están para fiestas; pero nadie nega­
rá que no hay cosa peor que entregarse al des­
fallecimiento y  á la inercia cuando las circuns­
tancias son críticas y  azarosas.

Esto, que pai'ece un contrasentido, tiene su 
razón de ser, y lo comprendereis fócilmente, 
amables lectoras.

Todas habréis asistido á esos momentos 
críticos en que sobreviene á una familia una 
gran desgracia, en que se trueca la risa en llan­
to, la fortuna en desventura, la alegría en pena.

Todas habréis concurrido como buenos ami­
gos á consolar el dolor de una familia que ha 
tenido la desgracia de perder á un individuo 
querido; y yo os preguuto sinceramente: ¿Cuál 
ha sido vuestra misión en aquellos momentos? 
¿Cuál hiv sido vuestro deber en tales casos? Di­
simular el dolor y procurar, por todos los me­
dios lícitos que á vuestro alcance estuvieran, 
distraer á aquella desconsolada familia de la 
terrible pena quo la asediaba. Esto es lo re­
gular.

resista por grandes que sean sü vigor y  su pa­
ciencia.

En cambio, hay sesiones como la de ayer, 
en las que se invierte la mayor pai’te de la dis­
cusión en averiguar si una persona fué ó no 
detenida, si iba ó no disfrazada, sî  llevaba cé­
dula de vecindad con nombre propio ó ajeno; si 
so había cubierto la mitad del rostro con una 
barba postiza y  otras análogas menudencias. 
No diremos que no debiesé tratarse el caso del 
diputado Sr. Ocon, detenjdo en Valencia por 
sospechoso, pues es necesatio que todos y  cada 
uno de los diputados sean celosos por sus inmu­
nidades: convendremos también en que el Go­
bierno, para disculpar ó justificar la conducta 
do sus delegados, hiciese mérito de la circuns­
tancia de que el detenido iba disfrazado, por lo 
cual eu los primeros momentos no pudiese ser 
conocido; pero de ahí á ocupar casi toda una 
sesión con el incidente, hay una distancia in­
mensa .

Si no se diese tanta extensión á ciertos de­
bates, por ibis que se les dfesi cierta importan­
cia, pues no es dársela tratirlos con tanta pro­
fusión do pormenores y de incidentes que ha­
gan llegar al cansancio y  al liastío; si no se hi­
ciese tal cúmulo de preguntas, la mayor parte 
de las cuales se refieren á tramitación de expe­
dientes de oficina; si no se diose carácter de 
asunto de interés general á lo que es de inte­
rés do campanario, habría tiempo^ suficiente 
para tratar con la dete.ncion debida de loa 
asuntos de verdadera importancia, y  uo seria 
necesario acudir _ á sesiones suplementórias co­
mo son las de la noche, quo serán hijas de la 
urgencia de ciertos momentos, pei'o que consti­
tuyen un abuso.

Porque las sesiones nocturnas, después do 
las de la tarde, vienen á ser una sesión perma­
nente de más do diez ó doce horas, con nn li - 
gero descanso al anochecer;, es decir, .cuapdo 
Ufida so puede hacer, ni aun siquiera escribir, 
una carta para el correo que ya no las admiie, 
para aquel diíi. Esas sesiones son una violenta 
presión para el diput.ido, quo no puede dedicar 
el más leve espacio de tiempo á otros asuntos^ 
ni aun .siquiera al muy importante do estudiar 
detenidamente e! que se traba, ni reflexionáis 
con madurez .sobre lo que ha oido al que de- 
fioitde la opinión contraria. Podrá ser un exce-  
léute sistema para demostrar la prontitud y  
viveza del ingenio, mas uo para tener la segu­
ridad de que se procedo con el acierto que fue­
ra de desear.

Es muy frecuento ver qu.e después de ha­
berse liablado muy larg.amonte, y  do h^ber.se 
dilatado la sesión algunas horas más de las se­
ñaladas [)or el reglamento, y  cuando uno ó más 
diputados quieren hacer una observación qué 
tal vez contribuyese á esclarecer el asunto y  
modificar esencialmente la opinión del mayor 
número, las voces de ¡á votai! ;á votar! ahogan 
la voz del que tal vez fuese el único que heria 
la dificultad é iba á impedir la adopción de lo 
perjudicial ó á proponer y  hacer que se acep­
tara lo mejor ó más útil. ¿A qué se debe ese 
apresuramiento por acabar? Al cansancio que 
producen las sesiones interminables con la 
perspectiva de otr,a larga sesión que venga á 
aumentar la fatiga de la anterior.

Se desnaturaliza con ello el .sistema repre­
sentativo, pues tanto se peca por exceso como 
por falta, y no debe atropellarse lo que requie­
ro cierta pausa y  aun parsimonia; como es 
cuanto se refiere á las tarea.s legislativas. ’ Alio - 
ra, por ejemplo, comienza la discusión do ios 
presupuestos y  habrá necesariamente sesiones 
dobles, por tarde y  noche, y  por grande quo 
sea la buena voluntad de lo.s diputados, no se 
podrán discutir tranquila y  detenidamente, y  
todo pasará como si fuese cosa insignificante y 
sin importancia alguna.

Es uno do los asuntos más importantes del

Pues bien: del mismo modo, cuando á la so­
ciedad lañ odean desgracias sin cuento, cuando 
es presa de terribles penas, deber es de los bue­
nos y filántropos procurar apartarla, por breves 
momentos siquiera, de aquellas pesadumbres y  
tristezas, con ô que se remedia un mal moral 
y males materiales sin cuento. Todos en estas 
fiestas ganan; y cuando al principio do esta re­
vista indicaba que estas diversiones son el al­
ma y la vida de log ricos y de los pobres, la ra­
zón me asistía on toda su extensión, con todo 
su poder. ..........

Que los ricos, que las gentes acp¿nodadas, 
disfrutan y  se animan, está fuei a do toda duda; 
las relaciones se estrechan; la amistad naco y 
se desarrolla; la franqueza croco; el buen gusto 
se forma con la caprichosa variedad de modas 
quo se disputan el triunfo; el corazón se recrea 
con las repetidas muestras de simpatía quo en- 
cueutra en todas pai'tes; el espíritu se anima 
con la instructiva conversación de los hombres 
de talento que á semejantes fiestas concurren, y  
la gratitud toma un incremento asombroso con 
los agasajos y  el buen deseo que asiste á los 
dueños de las casas donde estas brillantes re -  
nniones tienen lugar.

Que los pobres, que las gentes industriales 
se aprovechan, fuera insensatez negarlo, pues 
eu pequeña y grande escala todos tienen traba­
jo, á todos se da ocupación, que en una ú otra 
forma equivale á darles el sustento, equivale á 
darles la vida.

Vista, pues, esta cuestión de los bailes y  de 
las fiestas bajo todas sus prismas, resulta que 
BOU útiles, constituyen un elemento do vida 
para la sociedad.

Yo por eso, dejándome de escuelas filosófi 
cas y do teorías abstractas, aestengo y  sostendré 
siempre que merecen grande elogio los que em­
plean parte de su capital socorriendo á todos y  
todo, aunando lo útil con lo agradable, quo es 
mi divisa.

sistema representativo, y, sin embargo, por la 
misma fuerza de las circunstancias habrá de 
llevarse á la ciUTera y .dedicándole' raénos tiem­
po del nece.sarip, porque se ha perdido inútil­
mente el que se necesitaba, en otras discusio­
nes que carecían ab.solutainentó do interés para 
el país: la presión de las dos sesiones hará que 
se despache pronto, pejp impedirá que se des­
pache bien.

' O r d e n  p O b l i c o -
Está visto que es imposible hermanar el ór­

den con esta desvergonzada libertad que ha to­
mado carta de naturaleza en España desde ha­
ce cuatro años . Donde ella se manifiesta, no 
hay concierto posible. Una libertad que so im­
pone á garrotazos y  tiros, y  cuyas pacíficas ma­
nifestaciones obligan al ■ Gobierno á reforzar 
las guar,(Jias, establecer retenes, Ócupay los 
puntos estratégicos y  armarse hasta los dien­
tes, ,si os libertad, es uua libertad desenfrenada, 
una furia del averno, la tiranía sublimada.

Hasta alipra, es decii’, hasta el momento en 
que escribiipos, no tenemos motivos para que­
jarnos . El órden reina en la capital de la rao -  
narquía, aunquq constantemente expuesto á 
concluir su efímero reinado. Los encargados de 
conservarlo, los ministros y  las autoridades, 
son y  han sido, primero en el dub, después en 
el Parlamento y  más de una vez en las colum­
nas de la Oaceta, los apologistas del desórdon; 
Verdad es .que la anarquíá que disfrutamos nó 
puede ser más maasíiy .la que reina en 9I resto 
de la Península no puede ser más feroz. Relati­
vamente á España, Madrid es .un delicioso pa­
raíso, en el que se han multiplicado dé uua ma­
nera prodigiosa los Adanes y  las serpientes. 
Asistimos gratis á la función, vemos los toros 
desde la barrera; y si el Gobierno nos conserva 
al inofensivo Mata, podemos estar seguros de 
que el remedio'no liá de aplicarse hasta el coin- 
ploto desarrollo de la enfermedad.

Anoche se notaban los mismos síntomas - 
que en las noches anteriores; miedo en las au­
toridades, miedó en lóS que la habían de armar, 
miedo en él pacífico vecindario, mucho miedo 
en todos. Aquí vá á suceder, bi Dios no lo re - 
media, lo del Iqbo y  los pastores; la broma, si 
nos la dan, nos vá á coger á todos en medio de 
la calle; eii la confianza do que el Gobierno v i­
gila, nos vamos á dormir á pierna Suelta , des- 
pcrtándoüps’cl dia' ménos pensado, el ruidó de 
Jos.adoquines que sulien ál'tejado y  el délas 
tejas , quo bajan á la calle;
! Pero repetimos que' la intranquilidad en 
que vivimas y ló.s Sustos diarios qúe nos IB'O- 
ducen los intransigentes con sus deseos y  el 
Gobierno con sus precaueiories, son tortas y  pan 
pintado en cómparacion de los que pasan nues­
tros hermanos de provincias, y  sobretodo, nues­
tras hermanas, que han duplicado, con el gv.an 
consumo que de ella hacen, el precio de la til».

Como si los carlistas favorecidos por la inep­
titud de Baldrich, no hubiesen colocado á Cata­
luña en uña sltíiacion bastante crítica , raro es 
el día que no se recibe la noticia de haberse le ­
vantado allí una partida republicana.

Ayer lo tocó el turno á la formada por el 
Sn Rubaii Donadeu, diputado del actual Con­
greso, por el distrito de San Feliú de Llobre- 
gat, quo se ha ]>uesto al frente de un gran rtú- 
mero de republicanos de armas tomar y  dado 
el grito do ¡abajo el extranjero! que parece es 
hoy ol más popular en Cataluña.

Vuelvo á agitarse la ciudad do Alcoy, donde 
la tranquilidad era completa, según las noticias 
oficiales.

De Oviedo han salido ayer nuevas fuerzas 
para Gijon, donde parece que el órdeu 110 está 
muy seguro.

En el distrito militar (le Valencia, pueblo 
de Torrebaja, se ha presentado una partiÚa re­
publicana.

Poro observo que, sin pensar y  contra mi 
propia voluntad, mo extiendo muyjde sobra p  
el exordio, que más que. de baile parece de di­
sertación académica, y  justo es que llame la 
atención de mis lectoras sobro la principal 
cuestión para que estoy llamado en esto mo­
mento; sobre los preciosos bailes dados en 
as casas do los señores marqueses de Molins y 

do los condes do Puñonrostro.
Ya he tenido ocasión deéde estas colmñnas, 

de indicaros algo d'« lo quo son estas rqupioneS;
pero ¡ay, qué mi sino ha sido fatal!

En vano he tratado de aguzar el entendi­
miento para describiros aquellas fiestas.

En vano he buscado los colores más lindos 
y el pincel más delicado para'(lopiar a(i¡uellos 
preciosos tuadros. No lie podido realizar sino 
una mala fotografía, sin expresión « i colorido, 
sin raovi viento ni vida. Y á ^esar de serlos 
resultados tan negativos y  de serme la suerte 
adversa, es tal mi buen deseo,, que en este mo­
mento reincido y  me lanzo (íe nuevo á tan di­
fícil empresa.

Vamos por órden. . _
Los marqueses de Mólins han sido los pri­

meros que han abiertó «us salones á la alta so­
ciedad en el presente invierno. Todo lo que Ma­
drid encierra do más escogido se. hallaba con­
gregado en aquella mansión en la nocihe del sá­
bado, último, donde las horas se deslizaron sin 
sentir, Uúlando, cqnversando y  deleitándose en 
la preciosa biblioteca, que es un verdadero te­
soro. Bien puede decirse que había para todos 
los gustos, y  recreo honesto para todas las 
edades.

Las caras de tantas bellas jovenes como 
allí había, demostraban hasta la evidencia la 
alegría legítima que reinaba; y si nos entusias­
maba volver á ver las lindas muchachas que 
erau el encanto do aquella selecta, reunión el 
año último, sentíamos también grato placer al 
admirar por primera vez loque so llaman íníívís

En Zai-agoza y Valencia, eu Barcelona y  en 
el resto de la Península andau queriendo, (Jr- 
raarla. Las líneas telegráficas están un poco in­
tercadentes; la de Salamanca a Madn la 
enmudecido.

Lo peor del caso es que los carlistes y  re­
publicanos parece que h an  llegado a entenderse 
de un modo completo, según ha üidc) to r -  
respondeTicia eu los círculos políticp^; pero 
aunque esto puede prolongar la lucha,, aquella 
espera que el Gobierno superará e-sta? dificulta­
des en un hreve plazo. .

No es poco esperar de tan débil^ Gobierno 
y después de haber visto la resistencia que han 
hecho y hacen los carlistas sin auxilio agenq.

Por lo pronto, y esto es lo esencial, las ope­
raciones de la quinta se están haciendo con el 
mayor órden; Lo mismo ios carlistas que los 
republicanos, entran en los pueblos y  se llevan 
los mozos s ia  diflciultad ninguna y sm que el 
órden se turbo en ninguna parte.

Por lo visto, laAnica dificultaci que la quinta 
ha ofíocldp al Gobierno, es la repugnancia m -  
veneibloque muestran Los españolea á .íéwu' al 
amo que quieren, imponerles los radicales. 

Sablata causa, tollifur efectŷ .̂
O T R O  D E S E N G aT a D O -  '

,.El Diario Espallol publico anoche un lar­
go artículo qne le há remitido oti-o dé Iot 191' 
diputados que votaron' á D . Ainadeq. El ar- 
tícúlo tcrmiiia con los párrafos qué á continua­
ción trascribimos y  que tienen basta'nte signi­
ficación. , ,  . j

Pero, señor, ¿pOt (pié no acabarán todos es­
tos desengañados por hablar claro de una 'vez, 
mostrándose desde luegó partidarios de don 
Alfonso, que os lo primero que liay.que ha­
cer? Porque lo demás ello vendrá. Nada de me'- 
dias p.alabras.' .

¡Viva D. Alfonso Xfll 
Así deben empezar ó acabar sus comunica- 

dÓs todos los desengañados;
Hé aquí los últimÓS párrafos del escrito a 

que nos referimos:
^ ____ Pero pensar y brear cpié se rompe la su­
cesión dináslica, que se pone en peligro la moiiar- 
ciuía, que .sé perturba el caden, que se hacen grandes 
esí'uerzos y sacriücios pava restablecerlo tccio, y que 
despives de estar pidiendo rey por el mundo,,Como 
las ranas de la fábula, nos en<:on,Erarn(K llovido <le 
las nubes un . . .  príncipe italiano, del carácter de 
S. M. L. Amadeo, es para desesjMcarse y dar al de­
monio la elección. , , c 1La revolución do Setiembre salía falseado por 
completo, y la verdad es qué en el mismo puente 
de Alcolea comenzaron á destruirse los planes quo 
abrigaban sus iniciadores. Si Sproaqo ^epto por pa- 
triotisnio la solución dinástica de las Cortes Consti- 
luyentes, ya ha visto por experiencia y por propio 
escarmiento lo que'hay qne espmar de semejante 
solución, y/'cs liai^:práctico7Ó inteligente el duque 
de la Torre, para no comprender qué e'n el tiene lúa 
la vista e.l país, que de él espera, cuando llegue la 
ocasioit;' algo que le saque del mal presente, y. que 
grandísima responsabilidad le ba de exigir la histp- 
ria si se contenta sólo con U5ar de la dulzura de sn 
carácter, como en qircunslancias normales, y no da 
muestra (le sus rasgos dé energía, cómo en moinon-i 
tos sblemneS. Gon razón, pues, las personas sensa­
tas fijan su vista cu Serrano, interpretan sus Irases, 
comentan sus actos y aguardan ,sú Inlura conducta.

Serrano se lia ádriuirido elódio de los demago.gos, 
V hoy ésta en disposición de captarse el afecto de las 
clases conservadoras, haciendo una política deccin- 
ciliacion con todos los elementos liberales y de pi den 
del país, y de enérgica resistencia contra todo lo que 
debilita y destruye las fuerzas vivas de la monar­
quía. ’■ . ' ■ . ,

Basta de avent iras y do locas esperanzas; si el 
duciue déla Torre quiere echar,el pesodqsu iuiluen- 
cia hoy, el peso de,su espada,el dia qne mesíe nece­
sario, én la balanza de la modalidad, de la justicia y 
de la honra de la patria, tendrán razón los (tue lijan 
erirólsa vista y aguardan de sm coaducla el Iriimm 
.detinilivo de la m'onarquíajy el restablepjmieuto del 
órden y la práctica sincera ,del sistema ropresenta-
livo. „ ■ rLarga ha Sido la carta, señor director; pero más 
larga es la serie délas desdichas del país, y ojala 
.llegue cuanto antes el,día de ponerlf  ̂ .punto, como 
lo pone aquí S. S. U.n isx-constitüyknté dk r.os l.U. 
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nuevas, que no son otras que las de multitud 
do niñas quo hau dejado pus juegos infantiles 
y  el vestido .cprto para trocarlos qn, vestfílo 
do cola y en seductora gracia al , entrq,r en ; 
el mundo. ■

El bailo duró hasta las cuatro, de la m.aña;-' 
na, terminando cciji un lindo cotillón. ;

El buffet estuvo admirablemente servido 
desde las primeras horas hasta el final.

Coirto complemento, y  para (jilé se pueda 
formar idea de lo que fué aquella fiesta, vamos 
á enumerar algunas de las personas qne allí vi­
mos, ya qüe‘"nos es impp.sible retenerlas todas 
en la mérnoria.

Allí estaban los duques y  duquesas de Bai­
lón, Sotómáyor, Alba, Eséálona, La Roca, T a-  
mames, Montero, Galisteo y Union de Cuba.

Los marqueses de la Romana,'Torrecilla, 
Las Tórres, San Saturnino, Sanfelices, La 
Granja, Aranda, Agüilar de Campóo, Guada- 
lest, Bedmar, Bogaraya, Laguna, Vega de Ar- 
mijo y  Ulagares.

Los pondes de Puñonrostro, Campo Alange, 
Vistahófinosa, Paredes de Nava, Heredia-Spí- 
hola. Castañeda, Villanueva, Guaqui, Luna, 
Montefuerte, Pefia-Ramiro y  Torrejon.

Las señoras y  señoritas de Bauer, Errazu, 
Lassala, Solís, Ferráz, Osuna, Gargollo, Santos 
Suavez, Entrala y  Adalid.

Entre los hombres políticos viraos á los se - 
ñores Mo ano, Calónge, Estéban Collan'tes, 
Llórente, Alonso Martínez, Cánovas del Cas­
tillo, Sllvela^ Santos Alvarez y CAñ'etd.

Ésta primera fiesta no ha dejado nada que 
desear, y  los nobles marqueses dejaron el pa­
bellón tan bien puesto como es fama que sabe 
hacerlo su exquisita amabilidad y delicadeza. 
Todos cuantos á 1» citada fiesta concurrieron 
quedaron muy complacidos y  todos al salir se 
daban cita para el baile de los condes de P u- 
fionvosti'o, que en breves dias debía verificarse. 
En efect'i; el martes último, desde las primeras

horas do la noche, se notaba gran afluencia de 
carruajes en las calles inmediatas á la del N o­
viciado,, donde iba á tener lugar una reunión 
(1$ contianza, según el anuncio, pero en realidad 

'un. iqagníficp baile; pues esto y  ,no otra cosa fué 
Jq .brillante fiesta dolos condes de Puñonrostro. 
Allí reinaba la sencillez unida á la elegancia: 
allí qbundaba la hermpsura,. y sobre todo la 
amistad sincera.
‘ El ‘bailé pnipezó á las nueve y media, con 
anunció| pré^o dé tertniiíar á  la Una, pues los 
bondadosos dueños’dp Id casa todo lo tienen 
previsto para no tfa'snoéhar; pero á pesar de la 
ejiérgiéa formalidad del señor conde- y (le'su 
ilustre consorte, el programa no se cumplió en 
todo su rigor, ¡lorqiio en ningún programa do 
este género está previsto el caso de fuerza ma­
yor, ó sea do cotillón, y así fué que la fiesta 
duró hasta más de las dos de la madrugada.

Reseñar, referir y hacer mención especial 
do las preciosidades de todo género allí con -  
gregada-s, seria tarea poco ménes «me imposi­
ble. El personal femenino más bello é ilustre; 
los hombres más respetables pór su saber y  
justa fama; los jóvenes más elegantes; las se­
ñoras resplandeciendo por su bondad, mas que 
pór sus joyas, á pesar de ser estas de altísimo 
precio: las niñas reverberando con sus ojos y  
con los mil colores dé sus vestidos, nqiiel con- 
jiinto acabado y perfecto: hé aquí una pálida 
imagen de aquella reunión, . . .

La orquesta, verdaderamente inspirada, 
ejecutó con gran perfección el más escogido re­
pertorio de Strauss, de Walteufel y  do Metra. 
 ̂ El buffet estuvo admirablemente servido 

con toda clase de manjares apetitoso.s, dulces, 
pasta.s, bebidas y  refrescos.

Los condes hicieron los honores con ia finu­
ra, tacto y exquisito gusto que es en ellos tan 
habitual. Nosotros las damos el parabién por 
una fiesta cuyo recuerdo quedará en nuestra 
memoria eternamente.

Ayuntamiento de Madrid
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EL  M E N S A J E  DEL GE N E R A L  GRANT-

Llamamos la atención de nuestros lectores 
bácia el telegrama de Nueva-York que inser­
tamos en el lugar acostumbrado, y  contiene el 
extracto del mensaje leido por el presidente de 
la república de los Estados-Unidos.

Dice en t?l Mr. Grant, que la causa principal 
de la prolongación del conflicto cubano, es áno  
dudarlo la continuación de la esclavitud de 
aquella Antilla. Esto no es exacto, pues bien de­
be constar al presidente de los iitados-Unidos 
que son muchos los propietarios insulares que 
siguen poseyendo esclavos á pesar de los repe­
tidos decretos de Céípedes y  de la titulada 
Asamblea cubana-, y no se diga que estos pro­
pietarios son partidarios de Esjiaña, pues entro 
ellos hay muchos má.s 6 ménoa adictos á la in­
surrección.

La verdadera causa del conflicto es el espí -  
ritu sedicioso, la vanidad y  la ambición de 
mando de algunos descendientes de españoles, 
que, á ti-ueque de ver satisfechos sus deseos, no 
temen preparar para su patria un destino se­
mejante al de la colonia francesa inmediata á 
Cuba La verdadera causa do la prolongación 
de la lucha, es el apoyo más ó menos encubier­
to C]ue los laborantes y  filibusteros han venido 
encontrando en los jGobiemos que, desdichada­
mente para España, se han sucedido en nues­
tra nación desde el motin de Setiembre de 1868. 
La causa principal de que no esté terminada la 
guerra que ensangrienta los fértiles campos de 
Cuba, es que hay diputados y senadores que en 
sus discursos hacen alarde de sus simpatías en 
favor de la desmembración del territorio; y  con 
sus imprudentes palabras, ya que no queramos 
usar términos más duros, alientan la rebelión 
y  retraen á los insurrectos de hacer su sumi­
sión á las autoridades españolas.

Por lo demás, ni los Estados-Unidos ni 
ninguna otra nación en el mundo, tiene dere­
cho á entrometerse en los asuntos interiores de 
otro país; siendo digno de notarse que los Es - 
tados-Uuidos, hoy tan abolicionistas, eran po­
cos años há el pueblo más esclavista del uni­
verso, contándose en di nada mdnos que cua­
tro millones de negros; número que supera en 
diez veces á los que existen en nuestras dos An­
tillas.

No sabemos en qué puede fundarse el dere­
cho que parece se quieren abrogar los Estados- 
Unidos para obligar á España á abolir de re­
pente la esclavitud, cuando Inglaterra tardó en 
verificarlo más de 30 años, y  cuando es sabido 
que la.s antoiidades de nuestras Antillas persi­
guen tan activamente la trata é impiden con 
tanta energía la introducción de esclavos en 
Cuba, que hace muchos años que no ha pisado 
un negro bozal las play.as de aquella pro­
vincia.

Esperamos que el Gobierno, á fuer de es­
pañol, protestará contra las palabras del men­
saje del presidente Grant, que, si pueden haber- 
satisfecho á los abolicionistas de España, por­
que quizá ven con indiferencia que un gobier­
no extranjero se entrometa en nuestros asun­
tos interiores, deben causar grande indignación 
en cuantos españoles amen tan ardientemente 
como nosotros la independencia y  el decoi-o de 
nuestra noble nación.

R E F O R MA S  EN PRÜSIA-

Mucho se viene hablando de la reorgaiiiza- 
cion de los círculos de Prusia, ley que está ac -  
tualmento sometida por segunda vez á la deli­
beración do la Cámara de los Señores; pero po­
cas personas conocen claramente la refoi ma que 
trata el Gobierno prusiano de llevar á cabo.

Hó aquí lo que, para ponerlo en conoci­
miento de nuestros lectores, extractamos del 
Jmt'i'nal de Lausanae.

Según el proyecto presentado por el Gabi­
nete, los grandes señores nombrarán la tercera 
parte do los diputados provinciales, y  las ciu­
dades y  distritos rurales las otras dos terceras 
partes, con arreglo á la población respectiva. La 
comisión do la Cámara alta reclamaba para la 
nobleza, ó para los grandes propietarios, lo cual 
es lo mismo en aquel país, la elección de la mi­
tad do los representantes, excepto en el caso 
previsto de que el número de io s  elegibles fue 
ra inferior al de los diputados que dobian ele­
girse.

D.e este modo se quería conservar un pues­
to por derecho propio á los representantes de 
los mayorazgos, aunque se redujera el número 
do Iqs diputados que deben sor elegidos.

Estos no deberian recibir indemnización al­
guna; deliberarian en .‘̂ O'̂ ion pública bajo la 
pre-sidencia del Landrath, que los convocaria 
por lo mónos dos vrces al añ \  y  podrian elegir, 
bien fuese entro sí, lien fusta de la corpora­
ción, los seis miembros dol coi; i té del círculo, 
que, siempre presididos por el Landrath, cons— 
tituirian Ja autoridad ejecutiva propiamente 
dicha.

El proyecto del Gobierno confiere al comité 
del círculo atribuciones bastantes extensas pa­
ra instituir un sistema administrativo verdade­
ramente dcsocnt alizado. Lo.s interesados pue­
den apc;.!i- de sus resoluciones al tribunal con­
tencioso adniiuistrativu {Wenmtlungsgericht), 
tribunal dcl que .según el r royecto debe haber- 
uno en cada círculo; fo-má'tdoln dos funciona 
ríos inamovibles del órdon judiciu!, un funcio­
nario ¡iduriiristrativo y  tres iudit. Mnos dosig- 
rmdos [loi ¡a Dieta ptovincial, bajo la presiden­
cia del gobernador [Regierangs-jn'cesidenl).

A cxc pcion do los asuntos contenciosos, 
liis operacionc.s del comité del círculo, so n ia -  
tet venidn.s por el Gobierno de la ju-isdiccion ó 
distrito. [Regíerungs-Collegum].

Esta cor(>oraci )u se cont tonedo los jefes de 
t'tdus los ramos dq administración: jueces, ecle- 
siisticos, catodritioos, médicos, 6 ingenieros 
for e." tales.

Los Landroethe á quienes debe intervenir, 
forinaíi p'v bi de ella: resultando do aquí un 
concejo muy capaz; ñero colocado bajo una d e -  
Pfndenjia tasi completé d l ministerio, á causa 
(lo Ir posi.;íoii de Ivs r>« .syu.w que ¡o com­
pone.).

Antes de témiiiüi-rj-i'rd.sr.íTJioa qiiei í pro- 
yect) li íaistérial excluj’o uo l'S clriu’/}.; L.s 
ciii i.trb R cuya pobtécioo evt’u ía de 2ú 000;í1- 
(U !-. ip'f ilep.ii-l-': 11 sin li'i'iade Jj,

fI|-:i-i ríii. p-.r ib i.í ¡i ü.-j, uii ci-''ii!o 
, o .'í La cünrpicta ilo pi'Ovii-
cki en ihu- î.!, M- coui,.ondrá en lo sucesivo de 
la manera siguiente;

Gobierne. . . Grandes ciudades. 
Círculos.. . . Ciudades de segundo ó rden 
Distritos. . . Ciudades pequeñas. 
Municipias. . Ca.' t̂iUos (Estados.)

La Cámara de los Señores, deseosa de con­
servar á la nobleza el mayor poder posible en 
los distritos rurales, quería extender la facul­
tad de formar círculos hasta á. las ciudades 
de 15,000 almas, cuando estas lo reclamasen á 
la Dieta del círculo, y  la mayoría de los cam­
pesinos consintieran en esta separación. Estas 
clá))Bulas parecen tranquilizadoras y  la propo­
sición nada tiene de extraordinario.

Ya en la actualidad las ciudades de más 
do 10,000 almas aunque forman parte de los 
círculos, no son administradas por la Landrath 
y sus magistrados municipales sólo dependen 
del Gobierno del distrito. Sin embargo, la pro - 
po.sicion era contraria á la opinión de los libe­
rales, los cuales exigen que las ciudades en que 
dominan se mezclen íntimamente con las po­
blaciones rurales para hacer prevalecer en estas 
sus ideas.

Nuestro apreciable colega El Gobierno nos 
dedica ayer un largo párrafo, muy lisonjero pa­
ra nosotros, pero algo ambiguo y turbio sobre 
algunos particulares importantes. No podemos 
por hoy extendernos en aclaraciones y  porme­
nores, pero lo liaremos próximamente; pues he­
mos de procurar, por cuantos medios nos sean 
posibles, que todas las po.siciones se aclaren pa­
ra honra de los individuos y de los partidos y  
por el bien de la patria.

Lo existente no puedo continuar ni con los 
conservadores de la revolución ni sin los con­
servadores de la revolución. Esto lo conocen y  
confiesan ya muchos de los que contribuyeron 
á la revolución de Setiembre. Lo que hay que 
procurar es que aquellos que contribuyeron á 
la revolución y  reconocen y  confiesan el fraca­
so, llagan declaraciones más públicas y  solem­
nes, y  que los impenitentes se vayan conven­
ciendo poco á poco; para lo cual ha de servir 
por una parte, la polémica razonada y  sensata, 
y  por otra, D. Amadeo. Este personaje ha sido 
y  será nuestro principal auxiliar.

Merece llamar la atención la cuenta de lo 
que ha costado el famoso collat- para el m inis- 
ti o de Gracia y  Justicia, que ha sido objeto de 
discusión en el Parlamento y  en la prensa. Hó 
aquí el pormenor de ella, tal cual ha sido re­
mitida al Congreso con el expediente relativo 
al asunto, pedido por un señor diputado:
-Coste que ha tenido el collar que he construido 

para el señor ministro de Ch'ocia y  Justicia.
REALES.

Pesa todo él 44 onzas; vale el oro. . 16 .133
Ijas mermas que ha tenido. . . . 4 .399
Los piimitivos dibujos y  el aprobado. 3 .000
Los jornales, según ajuste.....................  30.000
Los grabadores, cada uno para su

clase............................................ .....  . C. 000
El cincelado vale con los modelos de

cera.........................................................8.000
El esmaltado 6.000 rs., y  el de los

ojos 6.000.............................................  12.000
El pulido de todo...................................3 .000
El estuche do m a d e r a ....................... 4 .000
Heri-araienta.s de mesa, do forja, etc. 0.000
Coste de un cuarto 4.” que sirvió de

obrador......................................................... 2 .700
Dinero valor de 100.000 rs. á 7 por

100 anual...................................................7.000
Pérdida de büietes.................................8 ■ 0*̂ 8
La confección (iconfeceion o concep­

ción?) del pensamiento y  dirección 
de la obra............................................85.000

Total......................  140.732
Esta cuenta está suscrita por el artífice se­

ñor Moratilla, y  en el expediente resulta que 
su importe total fué rebajado á 31.791 pesetas 
59 céntimos.

iQué dirán los pueblos, agobiados por tan­
tos y  tan onerosos impuestos, al ver cómo se 
invierte en satisfacer vanidades femeniles la 
sangre que á los contribuyentes les saca ine­
xorablemente el fisco.

Un juu léxlico radical de la mañana ])ublica 
el siguiente documento, que dice haber llegado 
impreso á su poder:

«.^1 margen im membrete que dice: «Voi.ante 
Republicana Federal.— Comandancia general.»

En el centro del pliego, otro timbre en blanco di­
ce: «/ Volante de la liepáblica democrática federal!»

«Terminada la organización de los batallones de 
su fuerza activa, y previéndose próximos y trascen­
dentales acontecimientos, el centro directivo de la 
Volante ha acordado, con asentimiento de esta co­
mandancia, que á los jefes y oficiales de los indicados 
batallones se les comunique por medio de impreso, 
para que así sea más permanente, las reglas á que 
deben atenerse.

a c u e r d o  y  REOIJIS.

Acaerdo.
Siendo la Volante la purificación genuina de todas 

las oiganizaciones que tienden al verdadero estable­
cimiento del sistema social, en el que todas las clases 
tienen iguales derechos, caben dentro de esta orga­
nización todas las individualidades que hayan perte­
necido á otras organizaciones de igual índole, prévio 
examen ds su consecuencia, antecedentes y servicios.

Al efecto, los jefes y oficiales de los diferentes 
batallones admitirán en sus filas (con conocimiento 
del centro) á todo ciudadano que reúna las condicio­
nes antedichas, manifestando la presentación que 
haya tenido antes de su ingreso en la Volante, paro 
que considerándola se le signifique.

Reglas.
¡os jefes y oficiales de los batallo­

nes de la Volante, á hacer comprender á sus indivi­
duos que esta organización .̂ e ha creado única y ex­
clusivamente con los fines siguientes:

1. ® Hacer la revolución social.
2. ® No aceptarla de los que han sido su remora.
3. ® Hacerla por sí y para sí.
4. ® Exterminar á los traidores

Están obligados 1

Ocioso será á esta comandancia general la reco­
mendación del fiel cumplimiento á los jefes y oficia­
les de sus batallones, segura como está de los sanos 
sentimientos de todos.

Madrid 1.® de Setiembre de 18^2.—El jefe supe­
rior, V. M. A.»

Dos de nuestros colega-s hacen, con motivo 
de la publicación del decreto dehempréstito de 
1,000 millones que en otro lugar insertamos, olv 
servaciones muy notables sobre dos artículos 
del mismo que alteran lo dispuesto en la ley 
que lo autoriza. Imposible parece que haya 
podido incurrirse en tan señaladas y  censura­
bles contradicciones, que sin duda alguna deben 
desaparecer del decreto, prevaleciendo lo dis­
puesto en la ley.

Dice La Epoca-.
«Al examinar rápidamente el decreto de emisión 

del empréstito de 1,000 millones que publica la Gaceta 
de hoy, no advertimos una difereicia esencial entre 
algunas de sus disposiciones, y las que prescribe 
terminantemente la ley que lo autoriza. Según el ar­
tículo 8.® de dicha ley son admisibles á pago del em 
préstito los valores de la Devda flotante que se trata de 
consolidar. El art. 9.® del decreto limita la admisión 
á los giros del Tesoro sobre Paris y Lóndres, proce­
dentes de contratos, y á los giros sobre la central que 
procedan de préstamos realizados con la condición 
expresa de ser admisibles en la suscricion.

Mientras asf se limita la admisión de valores en 
pago del empréstito, con perjuicio exclusivo de los 
capitalistas españoles y tenedores de billetes del Te­
soro, los rentistas extranjeros se encuentran favore­
cidos por el art. 8." del decreto, que dispone se reci­
ban como metálico á cuenta del segundo plazo del 
empréstito loscupones del actual semestre de la Deu­
da exterior. Esta medida, como la anterior, está en 
abierta contradicción con la lev promulgada ayer.

En los círculos financieros han cansado las dispo­
siciones á que nos referimos profundo disgusto, y se 
aseguraba que algunos diputados iban á tratar la 
cuestión en las Cortes.»

En el Diario Español leemos lo siguiente
«El decreto sobre el empréstito de 1,000 millones 

que hoy ha publicado la Gaceta, es una infracción 
escandalosa de la ley que ayer vio la luz, autorizan­
do dicha operación.

El art. 8.® de la ley dice así:
Art. 8 .’ Se autoriza al Gobierno para emitir títu­

los de la Deuda consolidada exterior é interior en 
cantidad suficiente para producir 250 millones de pe­
setas, etc.

Pues bien, el artículo del decreto dice;
Artículo 1.® Se abre suscricion públicn para ena­

jenar títulos de la Deuda consolidada extenor, con el 
cupón corriente que vence en 31 de Diciembre de es­
te año, en la cantidad necesaria para producir 1,000 
millones de reales efectivos, ó sean 250 millones de 
pesetas.

El ministro de Hacienda que tal ha dispuesto, ha 
falseado la ley, pues debiendo hacerse la emisión en 
Deuda interior y e'xterior, se hace sólo en esta últi­
ma clase, dando así una preferencia á los capitalistas 
'extranjeros.»

sirviendo á gobiernos contrarios
del partido que, 
nuestra institu-

ciof). traten de imponerse ó hacerse los necesarios.
I.® Liquidación política y financiera á todos los 

que éule.s da la ravolucion han tenido participación 
en el gobierno del país.

(5.® Exmui’n lie los diputados republicanos res­
pecto á su ?o:]i!iKta. fines y aprovechamiento á la 
idea.

Pasar por encima d.j t o m  para llegar á todo. 
Tales son las reglas y acuerdo que el centro di­

rectivo ha llevado á efecto,

Como muestra elocuente de la poca escru­
pulosidad del Gobieimo en faltar á la verdad 
cuando le conviene, poniendo en ridículo á sus 
delegados en las provincias; y  para que nues­
tros lectores puedan apreciar la exactitud de 
las noticias oficiales, publicamos á continuación 
el telégrama que del ministerio do la Goberna - 
cion se circuló á los gobernadores de provincias 
la noche del 28, en la que ya el Gobierno tenia 
conocimiento de las insurrecciones do Alcoy, 
Linares, Murcia, Béjar, Arcos de la Frontera, 
Bilbao y  otros muchos puntos, y  cuando la lu ­
cha en Málaga se sostenía con gran encarniza­
miento .

H é aquí el telégrama á que nos referirnos:
«El excelentísimo señor ministro de la Goberna­

ción en telégrama de ayer me dice lo siguiente:
«El orden está completamente asegurado en to­

das las provincias de la Península. Los insurgentes 
intentaron hoy turbar la tranquilidad en Málaga, y 
fueron castigados acto continuo con energía. Los de 
Béjar tuvieron á su vez que liuir precipitadamente 
de la ciudad, y las demás partidas federales vagan 
por las sierras, activamente perseguidas y en com­
pleta di.spersion. T.as comunicaciones telegráficas 
están ya restablecidas casi por completo; los desper­
fectos causados en la vía férrea de .A.iidalutía queda­
rán pronto reparados. En todas partes la autori­
dad ha hecho respetar la ley, y está decidida á que 
no se realicen los proycclo.s”de'los enemigos de la so­
ciedad

Lo que comunico á V. por si se digna publicarlo 
en el periódico de su digna dirección.

Gerona 29 de Noviembre de 187?.—El goberna­
dor, Sebastian Ferrer.»’

Por fin hii llegado el dia de que .so re.suolva 
la cuestión de los artilloro.s.

Al Sr. Hidalgo le ha sido aceptada la d i­
misión que presentó del cargo de capitán ge 
neral de las provincias Vascongadas, y  so nom­
bra en su lugar á su cuñado el general Pavía, 
segundo cabo de la capitanía geuoial de Casti­
lla la Nueva y  capitán general interino.

Al Sr. Hidalgo suponen unos que se le 
nombrará capitán general de Puerto Rico; pero 
otros creen con niejoi' acuoido tpio irá á una 
legación, piie.sto que aunque no esté en armonía 
con sus antecedentes, es el que puede desempe­
ñar sin nuevos oLstácidos.

A los artilleros les han sido devueltas las 
solicitudes do excedencia ó do retiro.

De conformidad con estas imlicaciones ha 
dicho La Correspo-ndeoicia:

«Hoy se ha dicho que al general Sr. Hidalgo se le 
ha ofrecido por el Gobierno una legación.»

Y La Política comenta estas palabras di­
ciendo:
V'«Haciendo pendant con esta noticia ha circulado la 
no ménos verosímil de que se indicaba al Sr. D. Sa- 
lustiano Olózaga para el mando de la capitanía gene­
ral de Castilla la Nueva, que se halla servida interi­
namente.»

Varios fabricantes de Gerona han dirigido 
una razonada exposición al gobernador de la 
provincia, en la que hacen constar los graves 
perjuicios que se siguen al comercio y  á la in ­
dustria con la interceptación de las vias férreas 
y  el aislamiento en que se encuentran.

Muy justa es la protección que demandan 
para no llegar á una próxima ruina, y si las 
autoridades amadeistas ejercen aún alguna in ­
fluencia en el Principado, deben poner término 
á tan angustiosa situación.

¡Qué responsabilidad tan grande para los 
que nos han traído á este estado de cosas!

El Clamor Público suspende temporalmen­
te su publicación, porque ha creído que debe 
guardar silencio en presencia de la lucha enta­
blada entre la dinastía extranjera y  los que, 
siendo enemigos de esta, no son abetos á la

Pero nos consuela la esperanza de que muy 
pronto hemos de volver á ver en su puesto de 
honor á nuestro apreciable colega, animado 
iguales deseos que los que inspiraron su reapa­
rición en el estadio de la prensa, según lo 
ofrece en los siguientes párrafos de su artículo 
de despedida:

«Hemos proclamado y defendido durante nuestra 
breve campaña, la causa de la legitimidad española 
en la persona del Príncipe Alfonso, primero ponjue 
han hecho inevitable su triunfo, en un dia más o 
ménos lejano, los abusos y escándalos de los partidos 
coaligados que llevaron á cabo la revolución mihtar 
de 18(58, quienes han defraudado con sus delirios y 
su vergonzosa conducta las lisonjeras esperanzp que 
infundieron á los pueblos; y segundo, porque hemos 
creído y creemos que el Príncipe Alfonso, educado 
en la escuela del infortunio, no ha de ser ciego ins­
trumento de una reacción desatentada, sino el nalu« 
ral representante de una época nueva, en que se en­
lacen las tradiciones monárquicas con las reformas 
del siglo y las exigencias de lapivilizacion.
^Solos ó acompañados, en el estadio de la imprenta 

ó en el recinto déla tribuna, donde quiera que vol­
vamos á la lucha, seguiremos tremolando con honor, 
independencia y dignidad la gloriosa bandera del pro­
greso constitucional, que colocaron en nuestras ma­
nos los Argíiclles y Calatravas, y en_ cuya corbata 
liemos escrito, como otros tantos artículos de nues­
tra fé política, JUSTICIA, ÓRDEN, REI.IGION Y LIBER­
TAD.»

A Im  Coi-respondencia de España le han 
salido una porción de colaboradores, cuyos 
nombres son una garantía segura de la ameni­
dad futura del periódico noticiero.

Entre ellos figura El Palaciego que debe 
ser un radical como una loma, pues sonlosvini- 
cosamigos, aunque condiciouales, que cuenta don 
Amadeo; El Duende del Congreso, que supone­
mos nos tendrá al corriente de cuanto pase en­
tre bastidores y  averiguará lo de los célebres 
empréstitos de D. Laureano, el estado del asun­
to de la acusación, la verdad de la crisis y  otros 
misterios incomprensibles; y Un amigo de la 
desgracia.

Este último señor debe ser una calamidad 
andando, á juzgar por sus amistades. Amigo de 
los desgraciados, lo veneraríamos; pero amigo 
do la desgracia, no queremos nada con él.

El Coi-reo de Europa, hoja autógrafa de 
París, escrita en castellano, publica el siguiente 
misterioso suelto:

»¿Tienen noticia los periódicos ministeriales de 
Francia v España de cierta nota confidencial, ema­
nada de la cancillería de una gran potencia del Nor­
te, dirigida al conde de Remiissat, y relativa á la po­
lítica de España? En dicha nota, que, según nuestros 
informes, tiene varios pliegos, se habla largamente 
del rey Amodeo, del duque de Madrid, de los repu­
blicanos y de otras varias personas. Puede que nues­
tros informes no sean exactos; pero desearíamos co­
nocer la Opinión de los diarios oficiosos de aquí y la 
de la prensa ministerial de España. Por hoy no cree­
mos necesario entrar en más pormenores.»

Al copiar La Política el párrafo que ante­
cede, dice que en esa nota, de la cual otros pe­
riódicos francese.? se ocupan más trasparente­
mente, se habla del propósito de M. de Bismark 
de sostener en el trono de España á D. Ama­
deo.

La Política croe que tal empresa, á ser 
cierto lo que dice la prensa do París, ha de ser 
la más árdua y  peligrosa de cuantas ha tomado 
á su cargo el gran canciller aleman, inclusa la 
leciente guerra con Francia, y  termina con es­
tas palabras, que no carecen de exactitud;

«Pues ya pueden ir viniendo legiones alemanas á 
»vivaquear en España, pues carlistas y republicanos 
»parece que se han dado de ojo para no dejar unmo- 
smento de reposo al protegido de Bismark.»

Un telégrama de Berlín, fecha 3 del actual’ 
que publicamos en el lugar correspondiente) 
anuncia que han sido nombrados 25 individuos 
más para la Cámara de los Señores, entre los 
cuales se cuentan varios generales, altos funcio­
narios y  grandes propietarios.

Esta resolución viene á echar por tierra los 
rumores de una crisis tuininente del Gabinete 
de Berlín, de que nos ocupamos en otro lugar, 
toda vez que esta creencia estaba subordinada 
á que el Emperador aceptara ó no la lista que 
para senadores le había presentado el minis­
terio.

círculos ó pro -  
=1, presta grande interés á los siguientes

Las crisis ministeriales menudean en Euro­
pa. A la que se considera inminente en Berlín, 
y de que nos ocupamos en otro lugar; á la de 
Francia, cuya duración causa tanta ansiedad en 
el reino vecino, tenemos que añadir la dimisión 
del presidente del ministerio húngaro, que, se 
gun la Revista del Lunes, periódico de Viena, 
generalmente bien informado, ha sido aceptada 
l>or el lírapemdor de Austria. Decíase en Vie­
na que el oomle de Lonyay seria reemplazado 
como preskleiite del C 'iLS'-jo, por el ministro 
de Agricultura, Industria y Comercio, M. de 
Szlavy. Lo.s demás ministros conservai'án sus 
carteras. Kra inevitable, desjnies do las deplo - 
rabies escenas del Parlamento que el conde de 
Lon. ay presentase su dimisión.

Tal vez extrañarán nuestros lectores que al 
enumerar las crisis ministeriales de Europa ha­
yamos hecho caso omiso de España. La razón 
es muy obvia: no creemos que la oiísis por que 
estamos atravesando so limite á un cambio de 
Gabinete, y  h í aquí por qué al ocuparnos de 
esas crisis uo3 hemos abstenido de nombrar á 
nuestro ]>aís.

Un despacho de Lóndres, del 2 del corrien­
te, anuncia que en un gran meeting celebrado 
la víspera en Hyde Park se votó una petición 
exigiendo la dimisión de Mr. Ayrton "primer 
comisario ds Obras públicas," [ministro] y au­
tor de ese famoso Park bilí [ ley de parques 
que fué presentado al Parlamento al final de Ja 
legislatura anterior, que no fué discutido, pero 
que tiene por objeto restringir á cierta parte 
dolos parques públicos el libre ejercicio del de­
recho de reunión de que los ingleses son tan 
celosos.

La verdad es que Mr. Ayrton ha tomado so­
bre sí adelantar la decisión del Parlamento, 
pues en Hyde Park ha obligado á los concur­
rentes á los meetings á encerrarse en el perí­
metro marcado en el bilí, que aún no ha sido 
aprobado.

Esta conducta se considera en Inglaterra 
noble cau.sa que wn tanta valentía ha sosteni- I como una extralimitacion, y, por tanto, no cree- 
do nuestro ilustrado colega durante su breve y  mos dudoso el éxito de la petición á que se re­

sobre la reorganización de los 
vincias,
datos estadísticos acerca del número de indivi­
duos y  de las distintas categorías que compo­
nen la expresada Cámara, aumentando este in­
terés las noticias de Berlín que recibimos ayer 
anunciando que se considera inminente uaa 
crisis ministerial, si el Emperador no aprueba 
la lista de loa 40 individuos que le ha presen­
tado el Gabinete para formar parte de la Cá­
mara de los Señores.

Hé aquí la composición actual de esta:
1 . * categoría. Señores hereditarios: El 

príncipe de Hohenzollern, IG representantes de 
antiguas casas soberanas; 5 Señores por la pro­
vincia, de Prusia; 9 por la do Brandembur»o. 
El príncipe de Putbus, (Pomerania); 3 Señores 
por la provincia de Possen; 13 por la Silesia; 1 
por la de Sa¡jonia; 2 por Wostfalia; 2 por la del 
Rhin; 14 individuos á los cuales se ha conferí -  
do la cualidad de Señores hereditarios por real 
decreto.—Total, G7.

2. * categoría. Señores vitalicios: 3 represen­
tantes de los capítulos protsstantes; 3 de las pro­
piedades condales; 11 de las familias nobles pro­
pietarias de gran(Íes Estados; 90 de las propie­
dades nobles consolidadas; 9 de las universida­
des; 40 de las grandes ciudades; 4 titulares do 
los grandes cargos provinciales do la córte. — 
Total, 165.

3. ' categoría. 47 señores vitalicios nombra­
dos por el R ey .

4. ‘ categoría. 44 síndicos do la corona.
De manera que las cuatro categorías que 

acabamos do citar, forman un total de Señores 
de 293.

Si al fin el Emperador aprueba el nombra­
miento de los 40 pares, cuya lista se ha presen­
tado al ministerio para lograr la votación de 
la expresada ley de reorganización de los círcu­
los, la Cámara do los Señores de Prusia, llegará 
á ser una de las más numorosas de los Estados 
de Europa.

El Norte de Bruselas se empeña en dar 
consejos á la derecha de la Asamblea, que esta 
parece decidida á no seguir.

Los monárquicos de la Cámiira están hoy 
coaligados. ¿Cuánto tiempo durará esta coali­
ción? Es probable que poco, pero entretanto los 
legitimistas, forman un nefando consorcio que 
puede derribar á M. Thiers y  traer todo género 
de calamidades. Hasta ahora, hay que convenir 
en que si los imperialistas son pocos, en com -  
paracion de los otros dos grupos monárquicos 
de la Cámara, en cambio son los más hábiles y  
los más astutos. La sesión del sábado es una 
prueba do lo que son capaces de hacer, capita­
neados por Rouher, los monárquicos de la 
Asamblea.

El Jotcrnal des Debáis cuyo odio á los bo- 
napartistas no tiene límites, ha sido el primero 
que ha lanzado el grito de alerta á los conser­
vadores de] \I. Thiers y  á lo.s fepublicanosde ór- 
den. Si la coalición dura ha do dar que hacer 
al Gobierno.

Otro ti’iunfo del partido radical francés.—• 
M. Herold fné elegido el lunes concejal en el 
barrio de Charonne, por 1,011 votos contra 569 
que obtuvo su único contrincante M. Pablo 
Verdier, habiéndose abstenido de tomar parte 
en la elección los restantes electores hasta el 
número de 3,467 inscritos en las listas.

Con un par de elecciones como esta, dice 
un diario francés, los depositarios del mandato 
imperativo tendrán mayoría en el Ayunta­
miento de París, ó, lo que es lo mismo, estará 
entre las manos de los representantes de los 
arrabales.

E ldom ingase reunieron en los locales de 
costumbre del Grand Hotel de París el centro 
derecho y  la izquierda republicana.

La sesión del centro derecho se ocupé piin- 
cipalmente de los medios prácticos para estre­
char cada vez más la unión entre las diferen­
tes fracciones de la derecha sin excepción de 
tintes.

El lunes debieron ponerse de acuerdo los 
delegados de estas fracciones acerca de los can­
didatos para la comisión de los treinta encar­
gadas del exámen de las cuestiones coostitucio- 
nales; si bien parece que aparte do los demás 
nombramientos hasta el número que se exige, 
toda la derecha está de acuerdo en dar sus vo­
tos á los diputados de su comunión política, 
que eligieron para la comisión Kerdrcl.

En la reunión de la izquierda republicana 
las principales resoluciones que debían acor­
darse están subordinadas á las que tome el Go­
bierno con motivo del voto de censura contra 
M. Víctor Lefranc.

En prhr-ipio, la izquierda está decidida á 
hacer de la renovación parcial su caballo de ba­
talla; á pedir que la cuestión de la renovación 
se trate con preferencia á toda otra, y  especial­
mente ántcs do la regularizacion de las relacio­
nes del poder ejecutivo con la Asamblea.

Si fraca,sa en sus proyectos, dice El Ordre, 
la izquierda rejiublicana daría un paso adelante 
y  se reuniría á los radicales para pedir la diso­
lución de la Asamblea.

brillante existencia.
Sentimos sincarainente qco los e.scfúpuIos 

de tan vjgo'o-o adalid no.s priven, siquiera .sea 
moiufritilrie.arDente, de su eficn.z auxilio pava 
llí var á cabo la gloriosa 0Dipre.ia de restaurar 
la monarijnía legítima, colocando, en el trono 
de Recaredo al nieto ilustro do cien royes, to - 
dos españoles.

fiera el despacho: el Parlamento invitará á 
Mr. Gladstone á buscar un ministro de Obras 
públicas que se muestre más respetuoso con los 
privilegios legislativos.

El reciente confli. to ocurrido entre la C á- 
imira do los .S'.u'ioro.i y el Gobierno prusiano, 
con motivo de la votación del proyecto de ley

Escriben de Versalles que todo el dia del 
domingo se ['asó deliberando acerca de las re­
soluciones que debían adoptarse á consecuencia 
de la votación del .sábado y  de la retirada de 
M. Lefranc. Se^xn informes fidedignos, á la di­
misión del ministfo dcl Interior no seguirá la 
de iiingiin otro miembro del Gabinete, y  el so-  
cretai io de la presidencia M. Barthelemy Saint- 
Hilaire se mantendrá en su puesto de con­
fianza.

M. Dufaure, en pago sin duda de la semi-vic- 
toria que obtuvo con su proposición, queda en­
cargado de las funciones de feotíer del Gabinete 
para el ca.«o de que surja algún nuevo inciden­
te en la Cámara ó se presente alguna otra in­
terpelación.

Otras cartas aseguran que Julio Simón in -  
sisiste en retirarse del ministerio.

En una palabra, las noticias siguen siendo 
en extremo contradictorias respecto á la suerte 
del Gabinete,

Nada hay tampoco resuelto acerca de quiéíi 
ha de suceder al ministro del Interior, de cuyo 
dej'avtamento hemos dicho ya que se ha encar­
gado interinamente el ministro de Estado; pues 
si bien es cierto que las pesas parecen inclinar­
se, según unos, hácia Casimiro Perier, á pesar 
de los inconvenientes que su nombramiento 
podria suscitar, como indicamos (ayer, otr(?a
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pretenden que quien más probabilidades tiene 
de ocupar la cartera vacante es M. Mai-tel, que 
pexiria atraer al Gobierno los votos de una par­
te del centro derecho, con la cual podría re­
construirse una verdadera mayoría.

Desgraciadamente, dice á este propósito un 
periódico de París, la extrema izquierda, parte 
iiitegiante de la actual mayoría, ha dado á 
M. Martel tantas y tan ardientes muestras de 
odio, que M. Thiers no se atreverá á nombrar 
ministro al honorable presidente de la comisión 
de gracias.

Por nuestm parte creemos que el nombra- 
niiento de ministro del Interior estará en sus­
penso hasta después de que se elíjala comisión 
encargada de formular el pro.yecto de reformas 
constitucionales conforme con la proposición de 
M. Dufaure, elección que, según anuncia el 
telégrafo, debe verificarse en el dia de hoy.

La aprobación del voto de censura contra 
M. Víctor Lefranc que ha causado su salida del 
Gabinete, debe haber hecho comprender á 
M. Thiers cuán poco segura tiene la mayoría, y  
es natural que no se decida á completar su mi­
nisterio hasta adquirir certidumbre de que la 
mayor parte de los diputados que elijan las sec­
ciones parala comisión son favorables á su po­
lítica.

Desgraciadamente para M. Thiers, puede 
decirse do la mayoría que tiene hoy en la Asam­
blea que es tan instable como las demás cosas 
humanas.

nLA L EA LT A D -
Con esto título acaba de ver la luz pública 

en Granada un diario político, cuyo primer nú­
mero se ha publicado el 28 de Noviembre, dia 
del cumpleaños del augusto Príncipe Alfonso. 
La Lealtad inaugura sus trabajos con una sen­
tida felicitación al excelso Príncipe, y  expone 
luego en un extenso programa su profesión de 
fé, digna de ser conocida en sus puntos culmi­
nantes. A este fin tomamos del largo programa 
de nuestro estimado colega los siguientes pár­
rafos:

«Cuanto más adelanta la revolución en su cami­
no, cuanto más se habitúa el país á sus dolorosos y 
amargas decepciones, compradas un dia y otro á 
costa de su dignidad y su reposo, tanto más imperio­
samente vienen sintiendo los hombres de verdadera 
sen.satez de todos los partidos, los que no hacen de 
sus convicciones ni de la severa voz de la conciencia 
uu escabel para su medro, la necesidad de restaurar, 
bajo firmes y estables bases, el conmovido cimiento 
del derecho y de la justicia, en mal hora agitado y 
trastornado por aquellos que dijeron acometían su 
reconstrucción y su reforma.

Lo que hace cuatro años sólo era noble, firme y 
honrosa convicción do los leales á la causa de la des­
graciado que apenas permitía escuchar e' clamoreo 
de los vencedores, hoy, en vista dé los males y des­
gracias que agobian este pueblo sin ventura, es ge­
neral y terrible anatema para lo presente y eco de 
gratas y consoladoras esperanzas, unánimes en re­
conocer que la salvación del país sólo puede obte ■ 
nerse buscando la legitimidad perdida.

No sin vacilación ni temor, é inspirándose en ta­
les propósitos, grabados hoy en la conciencia públi­
ca, acomete La Lealtad la ardua empresa de procla­
marlos y defenderlos; empresa de graves y severas 
responsabilidades que con entusiasmo aceptamos y 
acogemos; empresa de difícil ejecución para los no 
ejercitados en los azares periodísticos; empresa, en 
fin, de (pie deseamos todos los desalientos y sinsabo­
res, para no derramaren el ánimo de quien recorra 
nuestras columnas sino valor, decisión y fé en la ex­
celsitud de nuestros principies y en la virilidad de la 
más justa de las causas.

Z(i Lealtad levanta en la culta Granada esta ban­
dera, con fé, con decisión, franca y paladinamente,
Íiroclamando de dónde viene y á dónde va, y en la 
irme creencia de que la incontrastable fuerza de sus 

priucipios, no la exposición que de ellos haga, agru­
pará á su lado á los que convienen en señalar como 
única solución salvadora de la grave crisis presente, 
la que adoptamos por norte y por divisa; la restaa- 
racm.

Porque para nosotros el trono no es, como en 
manos de los revolucionarios, un mero accidente en 
el movedizo campo de las discordias políticas; sino 
que representa un elemento fundamental, conforitie 
á nuestra manera de ser. superior á todos los parti­
dos y ejerciendo su elevada y tutelar misión por en­
cima de s.is rivalidades y sus luchas. No es tampoco 
ese mínimum de rey, e*sa simple preparación para 
otra forma de gobierno, como con universal asombro 
han dicho mimstros del principe reinante, que repre­
senta para el radicalismo la monarquía.

Para nosotros tiene esta el valor intrínseco que 
la da el hallarse íntimamente arraigada en los tradi­
cionales sentimientos del pueblo; la convicción de 
que sus ventajas son inapreciables sobre la forma 
republicana y el haber sacado de las páginas de la 
historia la enseñanza de que fué siempre la monar­
quía española elemento civilizador, popular, demo­
crático, cuyas grandezas y desmayos, cuyas glorias 
y desastres corren unidos en el largo trascurso de los 
'tiempos á las altas hazañas no menos que á las des­
venturas de este suelo que amamos con la fé del más 
puro patriotismo.

Hoy aparta la vista la Nación entera de ese es­
pectro de institución regia, de esa vana sombra que 
el interés de una sola fracción sostiene mientras la 
conserve en el poder y en el exclusivo manejo de los 
negocios públicos. Hoy todos sienten que la vida de 
esa monarquía, aislada, desdeñada, sin tradiciones 
ni vínculos algunos en un país que desconoce y en 
el que siempre será mirada como extraña, no es la 
vida del altísimo prestigio, de fuerza verdaderamente 
propia que el trono necesita para que sea algo más 
que una desairada personalidad el principio monár­
quico.

Siempre será antagónico con nuestros principios, 
y La Lealtad así lo proclama, el sistemático alarde de 
hostilidad contra la Iglesia católica, y la mezquina 
persecución que los revolucionarios la hacen; por­
que ú más de ser la única que traza en inmutables 
caractéres la rehabilitación moral de la humanidad, 
su elevado origen y la ley de su misión en el mun­
do, que á más de ser la sola verdadera, es la que 
proclama y defiende una fé bajo la cual nació y ha 
vivido siempre esta sociedad, es la que reconocemos 
y acatamos diez y seis millones de españoles, y la 
que, no obstante el loco empeño de sus enemigos, 
lleva el estandarte del verdadero y legítimo progreso. 
Siempre ha do repugnar de igual modo á las ideas 
conservadoras que la piedra angular del sistema 
parlamentario resida en el voto inconsciente de la 
multitud; voto que lo mismo sanciona los autorita­
rios decretos de un César, que aplaude ciegamente 
los más paradójicos planes del socialismo; cuando la 
razón v el público interés aconsejan de consuno im­
poner ciertas condiciones de ilustración, moralidad é 
independencia al ejercicio del más importante y so­
lemne de los derechos.
...................................... ......................................... ......

Trascritas estas importantes declaraciones 
de La Zeaiíaá, róstanos únicamente enviar 
nuestro afectuoso saludo al apreciable colega 
granadino, y  desearle larga vida y toda clase 
de prosperidades.

--------------- * —
El Paladín, semanario político consagrado 

á la defensa de la misma causa que nosotros de • 
fendemos y del que ántes de ahora hemos habla­
do con el elogio que merece, ha publicado en su 
número de anteayer un extenso y  brillante ar­
tículo, destinado á demostrar que la importan­
cia de esta causa tienden de coasuno á demos­
trarla todos los partidos políticos que á ella

son hostiles. Damos á continuación, como mues- 
tm de este precioso artículo, algunos párrafos 
I.h. l mismo. Dicen así;

- LA BANDERA ALFONSINA
ANTE EL PAIS.

Ni abandonada á las veleidades del acaso, ni em­
pujada por el afan de la pasión política, ha ido la 
punta de la pluma á buscar un epígrafe en el fondo 
del tintero. La cuestión que vamos á tratar no viene 
propuesta por nosotros. Es un problema nacional 
planteado por los radicales, por los conservadores de 
la revoluñon, por los republicanos, por los carlistas, 
por toda la Nación española.

Carlistas, republicanos, conservadores de la revo­
lución, radicales, todos ayudan a señalar en D. Al­
fonso una solución para la sin ventura España. Si no 
la señalan de palabra, la enaltecen de obra; y sabido 
es, y el lenguaje axiomático lo ha erigido en senten­
cia, que la elocuencia más eficaz y persuasiva no es­
tá eii las palabras, sino en los hechos. Con esta elo­
cuencia muda, pero expresiva, recomiendan todos los 
partidos políticos al país la monarquí.i de D. Alfonso 
como fin y término de la vida borrascosa y aventure­
ra que llevamos.

Póngase á prueba la genialidad de cada partido; 
hágase vibrar la cuerda sensible del interés particu­
lar de cada uno, y podremos convencernos de que 
los republicanos no temen á D. Cárlos, los carlistas 
no temen á la república, los radicales no temen á los 
conservadores de la revolución, ni estos á los radi­
cales.

Y ¡qué es temer! Los carlistas seholgaran—lo han 
dicho repetidas veces—se holgaran del advenimiento 
de la república, porque la consideran como el'prelu­
dio de su propia dominación; los republicanos á su 
vez quisieran ver iuminente el triunfo de los carlistas 
para tener ocasión de allegar en un haz todos los ele­
mentos liberales, y despertar el valor rabioso de la 
desesperación, como Eneas trató de infundirlo á los 
vencidos de Troya con la bella y elocuentísima idea: 
Una salas victis, nullum sperare salatem. Y á su vez 
los conservadores de la revolución no desesperan de 
alcanzar el poder al verlo ocupado por los radica­
les, ni estos tuvieron jamás por imposible la empresa 
de derribar á los conservadores, aun cuando fuese 
produciendo un cataclismo, y proporcionándose la 
mezquina, pero sabrosa, venganza, tan perfectamen­
te sintetizada en la locución francesa: Aprés moi le 
deluge.

Y sin embargo, todos esos partidos que en voz 
tan alta pregonan lo caduco y transitorio de su do­
minación; todos esos partidos que no se temen unos 
á otros, todos, juntos y aislados, consideran el adve­
nimiento de D. Alfonso como una solución de carác­
ter inamovible. Por esto la temen; por estoles re­
pugna; esta es la única solución que no aciertan á to­
marla como una interinidad. En su ambición de 
mando, carecen de valor y de patriotismo para cer­
rarse las puertas del poder; y en el ostracismo de la 
oposición, ni tienen firmeza de carácter para regene­
rarse, ni tienen habilidad para disimular que el adve­
nimiento de D. .Mfonso s«ria reputado por ellos, y les 
seria aplicado como el célebre anatema del poeta ita­
liano: Lnsciate oĝ ni speransa.

Y pues el triunfo de D. Alfonso es la única solu­
ción que todos tienen por estable, bien claro se des­
prende que hasta sus propios enemigos se han con­
jurado para demostrar que en el triunfo de D. Alfonso 
está la única solución posible para España.

Que sea ó no sea de su gusto; que la consideren 
fácil ó la tengan por difícil; que se den ó no se den 
pena y vergüenza de volver á ella, poco importa: esta 
no es la cuestión que aquí tratamos. Adviertan nues­
tros adversarios que no hemos ido en busca de su 
adhesión ni de sus simpatías; adviertan que no he­
mos iJo ni vamos á pedirles limosna de apoyo para 
la bandera que- defendemos: queríamos mucho mé- 
nos que todo eso, y hemos obtenido mucho más.

Traída en lenguas la causa do D. Alfonso; empe­
ñada la inmoralidad y la inconsecuencia de todos ios 
partidos en buscar su crédito propio en el descrédito 
ajeno, hemos querido averiguar si el juicio y la con­
ciencia de nuestros adversarios estaban en armonía 
con sus palabras. Llamados á absolver posiciones 
personales bajo solemne juramento, han confesado 
que temen el triunfo de D. Alfonso porque no se re­
conocen con fuerzas suficientes para derribarle des­
pués.

Tan explícitas y solemnes disposiciones dadas por 
los interesados en deprimir la bandera do D. Alfon­
so XII, eran suficientes para verla izada, no por nos­
otros, sino por nuestros adversarios. Nosotros no he­
mos desplegado al viento esla bandera, hasta que los 
enemigos la han izado muy por encima de la suya, 
pagándole un espontáneo tributo de supremacía y 
respeto que nosotros no hemos pedido ni buscado. 
Si os incomoda que la despleguemos al viento, ved 
que desplegada nos la disteis. 'Vosotros la proponéis 
como la mejor; nosotros nos limitamos á aceptarla 
como la mejor. Obra vuestra es la bandera alíonsina; 
respetad vuestra propia obra.

y tan sincero lia sido vuestro homenaje á la su­
premacía de la bandera alfonsina, que después de 
confesar vuestra impotencia para derribarla, os re­
conocéis inhábiles para poner la vuestra á la altura 
de la otra. Sabéis por donde el partido de D. Alfonso 
tiene asegurado su prestigio; y estando en pleno uso 
de vuestra libertad y de vuestras facultades, no te- 
ne's habilidad ni vigor para arrebatarle ese prestigio. 
Reconocéis ser menos, reconocéis valer ménos, reco­
nocéis poder ménos que el partido de D. Alfonso. No 
lo decimos por humillaros, ni tenemos interés en 
ello: vuestra humillación es obra vuestra.

Si los radicales y los conservadores de la revolu­
ción han sido aptos para destruir y han sido ineptos 
para crear; si después de prometer tantas prosperi­
dades le han dado á la Nación el sarcasmo de la feli­
cidad presente razonada con inacabables perturba­
ciones, con la falta de seguridad personalidad, con la 
irregularidad de las comunicaciones, y con un es- 
ccndaloso gravamen tributario, véase que en ello no 
ha tenido ni tiene cooperación alguna el partido al- 
ibnjino. Sea de sus autores toda lá gloria.

Y pues vosotros reconocéis que el triunfo de don 
Alfonso liabria de poner rápido y definitivo término 
á la exacción violenta de contribuciones indebidas, y 
á la falta de seguridad personal; cuando no procuráis 
estos bienes, no hade ser porque no ós plazca, ó por­
que no convenga á vuestro prestigio; ha de ser, y es, 
porque la empresa sobrepuja de mucho á vuestras fa­
cultades. No lo decís de palabra, pero lo confesáis de 
obra; y es de tal índole vuestro ruboi-, que no os sa­
len los colores á la cara por la vergüenza de las obras, 
y os sonrojaríais por la vergüenza de las palabras. 
És el carácter de vuestra raza; respetémoslo sin envi­
diarlo.»

Se nos llama la atención hácia el hecho de (̂ ue 
cuando todas las academias y corporaciones científi­
cas y literarias }ue tienen su residencia en Madrid, 
se han reunido para inaugurar de una manera pú­
blica y solemne las tareas propias de su instituto, 
sólo la Academia de Ciencias exactas, físicas y natura­
les, permanece sin dar señales ostensibles de exis­
tencia.

Motivos poderosos ó causas muy especiales debe 
tener esa ilustrada corporación, según se nos hace 
observar, para guardar tan grave silencio; causas 
que, si existen, no dudamos procurará remover para 
cumplir con sus estatutos y reglamentos, como siem­
pre na sabido hacerlo este distinguido cuerpo, que 
cuenta en su sano nuestras más eminentes reputa­
ciones científicas.

Es probable que para la vacante que ha dejado en 
la Academia Española el Sr Aparici y Guijarro, sea 
elegido el Sr. Godoy y Alcántara.

Hoy se verificará en la Academia de la Lengua la 
votación de académico para la vacante que resultó 
por fallecimiento del Sr. Ferrer del Rio. Los candi- 
datos^son los Sres. Arnao y Romero Ortiz.

La Diputación provincial de 'Yalencia, que tiene 
ĝ ran interés en la construcción de un ferro-carril de 
Gerona á Francia, ha comisionado al Sr. D. Fran­
cisco Gastells, diputado por Sagunto, á fin de que se 
ponga de acuerdo con los diputados catalanes con el 
objeto de activar este importante asunto, que tanto 
interesa á la riqueza de las provincias catalanas y 
valencianas.

El señor ministro de Fomento leyó ayer tarde en 
el Senado un proyecto de ley sobre expropiación for­
zosa. ____

El Senado acordó ayer pasase á la comisión de pe­
ticiones una presentada por varios vecinos de Torre- 
lavega pidiendo la abolición de la esclavitud.

Leemos eu La Correspondencia de anoche;
«Parece cosa decidida el nombramiento del señor 

Fiol para el cargo de gobernador de Madrid, pasando 
á Barcelona el gobernador de Cádiz Sr. Loma, igno­
rándose q'ñén irá á este último gobierno.»

El cabildo, beneficiados y cura párroco de la igle­
sia colegial de Logroño, han remitido al Senado una 
protesta contra el proyecto de arreglo del clero.

El Sr. Castelar no hablará ya mañana en el Con­
greso, como se esperaba, para fijar la situación del 
partido republicano ante los sucesos en que última­
mente ha figurado. Dicese que el Sr. Castelar no 
cree oportuno hablar hablar mientras que dichos su­
cesos no terminen, si es que no ha influido en su re­
solución la consideración de que algunos diputados, 
sus correligionarios, no miran la cuestión de órden 
público bajo el mismo punto de vista que él.

Así lo di :e La Correspondencia.

Una reciente carta de Jávea dá noticia del anima­
do comercio de exportación á que los frutos del país 
dan origen en aquella plaza, habiendo salido de su 
puerto durante el mes de Octubre y primera quin­
cena de Noviembre 14 vapores, un bergantín y un 
pailebot con 32,542 quintales de pasa y maianjas, al­
mendra y almendrón, en su mayor parle para Ingla­
terra y América.

Dícese que el precio de la pasa ha bajado bastan­
te á consecuencia de las noticias que se reciben de 
Lóndres.

Señalamientos PARA hoy.—Tesorería central.— 
Intereses de billetes del Tesoro del cuarto trimestre 
de Setiembre, facturas 140 á 237.—Cupón vencido 
en 30 de Junio último, carpetas 234 al 252.—Bonos 
amortizados en 27 de Diciembre último, facturas 
números de sorteo 519 v 520.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efec­
tos públicos; primer semestre de 1872, niimero 47 de 
sorteo, carpeta número 1,797 de señalamiento.

Deuda pública.—Facturas de intereses de obras 
públicas, primer sorteO) número 29.—Id. id. del se­
gundo sorteo, número 263.—Id. de carreteras de 55 
millones, números 17 al 30.—Id. délas facturas pen­
dientes de pago de los empréstitos de 20 y 34 mi­
llones.

SECCION O F I C I A L
^Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si 
guíente extracto de los despachos oficiales recibidos 
hasta la madrugada del dia de hoy acerca de las in­
surrecciones federal y carlista:

Cataluña.-Según parte trasmitido del gobernador 
militar de Gerona la columna del teniente coronel 
Cabrinety alcanzó y batió anteayer en las inmedia­
ciones de La Bisbal a las facciones de los cabecillas 
Barrancoty otros, causándoles algunos muertos y he­
ridos y cogiéndoles 10 prisioneros. Tanto esla colum­
na como la del coronel Serrano seguían una activa 
persecución sobre dichas facciones.

Granada.—Participa el brigadier Camus desde La 
Carolina, que la única partida de que tiene noticia 
en el territorio de Despeñaperros y provincias de una 
y otra parto de la sierra, es una de 50 hombres que 
anteayer andaba por la.inmediacion del Viso del Mar­
qués, perseguida por una columna del regimiento in­
fantería de Africa.

En el resto le la Península no ocurre novedad.

D E S P A C H O S  TE LE GRÁ FI COS

La comisión de actas del Senado ha dado dictá- 
men favorable en la del Sr. Esparza, senador electo 
por la provincia de Lérida.

"WASHINGTON 2.—El mensaje del presidente de- 
la república al Congreso liace constar que las relacio 
nes exteriores siguen siendo pacíficas.

Dice: «No se ha hecho progreso alguno en la pa­
cificación de la isla de Cuba y aunque la insurrec­
ción no tenga esperanzas de conseguir uu éxito defi­
nitivo España, no logra su represión.»

La continuación do la esclavitud es sin duda el 
principal motivo de la prolongación del conllicto. 
Una terrible injusticia es la causa de males terri­
bles.

WASHINGTON 2.—El mensaje del presidente 
Sr. Grant felicita al país por su prosperidad y la con­
tinuación de la paz en el interior y en el exterior.

Dice que, ú consecuencia del fallo de los árbitros 
de Berlín y Ginebra, ha desaparecido la última nube 
en las relaciones con Inglaterra.

Expresa sentimientos de amistad para Francia, 
Rusia y Alemania.

PARIS 2 (noche!.—Las secciones de la Asamblea 
elegirán el jueves la comisión encargada de formular 
el proyecto de reformas constitucionales conforme 
con la proposición del Sr. Dufaure.

En la Bolsa se ha cotizado:
El empréstito á 85, 45.
El 3 por 100 francés á 52, 65.
El 5 por 100 Ídem á 82, 70.
El interior español á 26. ’
El exterior ídem á 29 lf2.
LONDRES 2.-7-EI exterior español á 29 3[8 ,
No se ha cotizado el portugués.—Fahra.
AMBERES 2 .—El 3 por lOO español á 28 li2.
El portugués á 41 li4.
AMSTERDAM 2.—El 3 por 100 español á 28 7i8.
El portugués á 41 li2.
PAlHS 3 —Eu la Bolsa se han cotizado:
El empréstito á 85,77.
El 3 por 100 francés á 53,00.
El 5 por loo id. á 83,42.
El interior español á 25 7[8.
El exterior id. á 29 3[8.
LONDRES 3.—El exterior español á 29 1¡4.
El 3 por 100 portugués á 42 1[4. '
VERSARLES 3.—Asamblea Nacional.—El mi­

nistre de la Guerra lee un proyecto de ley pidiendo 
un crédito supletorio de 12 millones de francos con 
destino al aumento de la gendarmería.

BERLIN 3.—Han sido nombrados 25 individuos 
más para la Cámara de los señores entre los cuales 
hay varios generales, altos funcionarios y grandes 
propietarios.

AMBERES 3.—El 3 por 100 español á 28 li4.
El portugués á 41 IjB.
AMSTERDAM 3.—El 3 por 100 español á 29 3[8.
El portugués á 41 3¡8.—Fahra.
PARIS 4 —El Sr. Valerga patriarca de Jerusa- 

lem ha fallecido.
Anúnciase de Roma que varios obispos y clérigos 

preparan en esta ciudad una gran manifestación para 
el 1.® de Enero.

CORTES

G O N G  H E S O -

Extracto de la sesión celebrada el dia 4 de 
Diciembre de 1872.

PRESIDENCIA DEL SR. MOSQUERA.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

El Sr. GONZALEZ [D. Femando) pregunta si el 
Gobierno aprueba que el comandante militar de 
Huesca haya declarado el estado de guerra eu aque­
lla provincia, sin motivo ni razón alguna.

El señor ministro de ESTADO contesta que no 
tiene antecedentes de ello y que procurará enterarse 
debidamente, en la seguridad de que si son ciertos 
los hechos referidos por el Sr. González, el Gobierno 
desaprobará la conducta de aquella autoridad.

El Sr. González lee varios documentos en demos­
tración de la veracidad de sus palabras.

Se presentan varias exposiciones.
El Sr. NOU'VTLAS pregunta si es cierta la noticia 

dada por La Correspondencia de que el ministro de la 
Guerra .se va á embarcar para Cuba, y en tal caso si 
lo hará sin responder á las preguntas que se le tie­
nen hechas en la Cámara.

El Sr. ZUGASTI dirige otra al banco azul con ob­
jeto de saber si el Gobierno está dispuesto á impo­
ner el condigno castigo á las autoridades que se han 
extralimitado en el ejercicio de sus funciones decla­
rando el estado de guerra en las respectivas provin­
cias de su mando, y á todas las que en este sentido 
en esta ú otra forma han fallado á la Constitución.

El Sr. MARTOS, después de extenderse en consi­
dera dones para determinar la verdadera interpreta­
ción radical de las disposiciones de ley relativos á la 
cuestión que se debate, y de esforzarse para discul­
par á las autoridades militares que han faltado á 
ellas, fundándose en la ignorancia de aquellas, con­
cluye por declarar que ha reprobado y reprueba la 
conducta ds las autoridades que han dado los ban­
dos de que se ha tratado en la Cámara.

Hace la peregrina declaración, en prueba de esto, 
de que al gobernador de Segovia se le ha significa­
do por el Gobierno que desaprobaba sus actos, pero 
que no lo ha sepaiaao de su cargo porque es una au­
toridad dignísima.

El Sr. MARTRA; He pedido la palabra para diri­
gir una pregunta al señor ministro de Estado, que 
aun cuando no pertenece á su departamento, espero 
merecerá contestación. El dia 29 del mes pasado, el 
diputado D. Juan Domingo Ocon fué detenido en 
Valencia por órden del gobernador civil; y yo pre-̂  
gunto: ¿sabe el señor ministro de Estado por que 
motivo se llevó á cabo esla detención? ¿Sabe su se­
ñoría si el gobernador tenia noticia de que el señor 
Ocon era diputado á Córtes?

El señor ministro de ESTADO: Las noticias del 
Gobierno se reducen á lo siguiente: D. Juan Domin­
go Ocon, que no creo fuese á ponerse al frente de 
ninguna insurrección, porque entiendo qne es de los 
republicanos que so llaman transigentes, fué á Va­
lencia disfiazado. Tendría para ello razones de su 
particular dominio, en que no considero jirudente 
penetrar; pero hay lugar á inspirar recelos á las au­
toridades cuando en circunstancias como estas se 
viaja disfrazado, por más que, cuando los recelos se 
explican, no hay motivo para creer que haya crimi­
nalidad en el hecho de viajar de incógnito.

El Sr. Ocon parece que viajaba de incógnito, y 
aun creo que llevaba una cédula de vecindad que no 
era lo suya. Esto no creo que fuese precaución del 
Sr. Ocon, porque seria demasiado incógnito; pero en 
fin, puede una persona sin intención llevar papeles 
de otros. Sospechó la autoridad que aquella persona 
era un conspirador, y le detuvo; luego dijo; «yo soy 
D. Juan Domingo Ocon, diputado á Córtes.» «Pues 
usted perdone, contestó la autoridad; siento que sin 
culpa mía, y por venir de esta manera haya sido us­
ted detenido;» y á consecuencia de ello seje puso en 
libertad. No hay, pues, en todo eslp pjiás que una 
desventura que le ha ocurrido al Sr. Ocon por babea 
tenido el desdichado pensamiento de disfrazarse.

El Sr. MARTRA: Pido la palabra para ampliar la 
pregunta.

Él Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): No locon- 
sieute el reglamento: puede V. S. anunciar una in­
terpelación.

El Sr. MARTRA; Pues anuncio una interpelación 
al señor ministro de Estado sobre este asunto.

El señor ministro de ESTADO: Estoy dispuesto á 
contestar en el acto.

El Sr. MARTRA: El señor ministro de Estado no 
está laien informado de lo ocurrido en Valencia a pro­
pósito de este asunto. En primer lugar, D. Juan Do­
mingo Ocon no viaja de incógnito; en segundo, no 
iba disfrazado, y en tercero, luó detenido sabiendo 
la. autoridad civil quién era; y permítame el señor 
ministro que extrañe que haya tratado una cuestión 
tan grave como esta en tono de mofa ó de burla.

Si yo demostrara al señor ministro de Estado que 
el gobernador de Valencia hab a detenido á un dipu­
tado y mantenido su prisión á pesar de las reclama­
ciones que el diputado hizo, estoy seguro que su se­
ñoría, que desde hace algunos dias viene haciendo 
aquí declaraciones democráticas, seria el primero en 
condenar la conducta del gobernador; y como su se­
ñoría nos ha dicho que estaba dispuesto á separar á 
las au'toridades que se salieran de la Constitución, 
creo que iría en seguida al Consejo de ministros á 
pedir la separación de esa autoridad.

Al llegar el Sr. Ocon á Valencia, se le acercó un 
polizonte y le intimó, departe de D. Juan Acosta, 
capitán general de Valencia, que le siguiera. El se­
ñor Ocoii le hizo presente que si era una órden de 
prisión no la obedecía, como diputado que era; á lo 
cual contestó el polizonte qué le rogaba en nombre 
del Sr. Acosta fuese á la capitanía general. Fué, con 
efecto, y allí supo que estaba detenido, aunque el 
Sr. Acoŝ td, amigo suyo, le dijo que quedaba prisio­
nero, bajo su palabra, en su casa. Estando en ella, 
recibió una carta del gobernador civil, carta que yo 
no pensaba leer; ¡pero puesto que se ha tratado de 
ima manera tan oteusiva á un diputado, voy á leerla.

«Valencia 28 Noviembre de 1872.—Señor don 
Juan Domingo Ocon: Muy señor mió y estimado ami­
go: Por virtud de diligencias que estoy instruyendo, 
he tenido el penoso deber de acordar la detención de 
usted, cuyas señas personales han respondido, según 
mis dependientes, ú los datos que me sirven de íun- 
damenlo. '

Ante la respetabilidad de su persona é investi­
dura he suspendido y dispuesto señalar á Vd. la 
capitania general como hospedaje dignísimo para es­
perar las ordenes del Gobierno á quien he dado cuen. 
ta en el acto: pero al ir á ver á Vd. me dice el gene­
ral que bajo su palabra de honor y la que Vd. á su 
vez le ha dado, permanecerá Vd. detenido en su do. 
micilio hasta que dentro del término legal se levan­
te la detención ó sigan las acluaeiones según proce­
da: y yo, que no dudo un momento de la caballero­
sidad de Vd., espero confiadamente que no ha de 
falt r á  ella, dándome una prueba de que reconoce 
Vd. en mí á un tiempo al amigo y á la autoridad en­
cargada del cumplimiento do uu deber respetable 
aunque penosa.—Sírvase Vd. aceptar la distinguida 
consideración con que se repite de Vd. atento S. S 
que b. s. m.—Andrés Charques.»

[El orador al leer la carta lico aiganas obsercacio- 
nes sobre la ortografía con que estaba escita.)

Resulta, pues, que el gobernador sabia que delenia 
al diputado D. Juan Domingo Ocon, y ésto constitu­
ye un alentado gravísimo, no sólo contra un dipula- 
clo, sino contra toda la Cámara.

Voy ahora á ocuparme de la cuestión de derecho. 
Dice el art. 56 de la Constitución que los senadores y 
diputados no podrán ser procesados ni detenidos 
cuando estén abiertas las Cortes, sin permiso del res­
pectivo cuerpo Colegislador, á no ser cogidos in fra- 
ganti. ¿Ha sido hallado in fraganti el Sr. Ocon? ¿Ha 
cometido algún delito? Entonces, ¿}X)r qué no bá ve­
nido el suplicatorio del juez para procesarle?

En cuanto á si el Sr. Ocon había ido á conspirar, 
y en cuanto á si es ó no transigente, nada tengo que 
(lecir, porque no hace al caso. Sí me permitiré extra­
ñar que el Gobierno emplee el sistema preventivo, 
porque S. S. debe ser partidario del represivo.

Yo no dudo que el Gobierno desaprobará la con­
ducta del gobernador y le separará de su puesto. Se 
trata de una cuestión de inmunidad_ del diputado, y 
para resolverla apelo á la Cámara y á su presidente, 
Sr. Rivero, que no hace muchos días, al recibir una 
queja del Sr. Pascual y Casas por una cosa parecida, 
dirigió palabras seveíísimas contra las autoridades 
judiciales y proclamó los verdaderos principios de­
mocráticos.

Yo ruego al señor ministro de Estado que no 'i’ea 
en mí á un diputado de la minoría republicana, sino 
á un diputado defendiendo á otro diputado. Si el 
Gobierno no estuviera dispuesto á obrar con la de­
bida justicia, yo formularia una proposición para sa­
ber quiénes son los diputados que cumplen con los 
deberes del compañerismo, y para saber también si 
hay diputados que están dispuestos á poner su dig­
nidad debajo de la que ha mostrado el cuerpo de ar­
tillería con motivo de haber el Gobierno nombrado 
una autoridad militar.

El Sr. la g u n ero : Pido la palabra.
El señor ministro de ESTADO: El Sr. Martra se 

extraña y aun se ofende del tono eu que yo he tra­
tado este asunto. Cada asunto debe tratarse en el 
tono que corresponde á sus circunstancias: séria- 
mente las cosas serias, con amenidad las cosas ame­
nas, y no es mia la culpa de que no hubiera elemen­
tos para tratar seriamente el caso de que S. S. se ha 
ocupado. Pero ya que S, S. me excita á que con se­
riedad examine lo que yo quería tratar en más ligero 
tono, empezaré por decir que ya me cuesta más tra­
bajo que ántes creer que fuese inocente el viaje del

Sr. Ocon; pero que sigo creyéndolo, á pesar de cuan­
to ha dicho y callado S. S.

Encuentra S. S. nuevas en mí las declaraciones 
democráticas, y esto procede de que S. S. acaba de 
nacer ahora á la vida política; pero esas declaracio­
nes las vengo haciendo hace muchos años. Tiempo 
hace que yo dije aquí que la inmunidad del diputa­
do empieza desde que es elegido. ¿Se trata acaso en 
este momento de un diputado de la Nación española? 
¿Se deduce esto de la carta que ha leído S. S., escri­
ta cou buena ó mala ortografía, á propósito de lo 
cual nos ha dado un curso de esa parle de la gramá­
tica, que puede ser provechoso para muchas perso­
nas, v no de este sitio, que no estarán lejos de su 
señoría? Y puesto que se trata de un gobernador, ese 
curso puede ser muy conveniente para ir pr^aran- 
do gobernadores que sopau bien la ortografía para 
cuando triunfe la república federal social é intransi­
gente, que no es la otra república federal que nos 
vienen enseñando á respetar personas tan ilustradas 
como los Sres. Figueias, Píy Margall y Castelar. De 
la carta que S. S. na leído resulta que se detuvo á 
una persona disfrazada. Yo pregunte: cuando se es­
cribió el art. 56 de la Constitución, ¿podía pensar na­
die que había de viajar disfrazado en circunstancias 
como estos, y sin conocimiento del Congreso, un di­
putado de la Nación española? Y si un diputado se 
marcha sin conocimiento del Congreso y se disfra­
za, ¿puede decirse que al detenerlo se comete un 
alentado contra un diputado de la Nación?

Lo que tal vez el gobernador ha hecho ha sjdo 
apresurarse á poner termino á la detención del señor 
Ocon, en vez de llevarle ante un tribunal de justicia; 
porque si examinamos el caso, puede ser que en­
contremos fuiulamenlo para demostrar que algo ha­
bía en una persona que viaja de esa manera, que 
suministrara bastante materia para el conocimiento 
de los tribunales de justicia. Pero yo no quiero dar 
importancia al caso; que uo quiero decir una palabra 
más que pueda agravar la situación del Sr. Ocon, y 
estoy seguro de que el Sr. Ocon es el primero en 
sentir que se haya demostrado tanto celo por su de­
fensa.

Queda demostrado que no se ha detenido á un 
diputado de la Nación; y por consiguiente, no hay 
que decir nada acerca do la inmunidad do los repre­
sentantes del país.

Este caso no se parece en nada al que S. S. citaba 
del Sr. Pascual y Gasas, puesto que el Sr. Pascual y 
Gasas ha sido procasado por un juez sin haber pedi­
do autorización al Gongreso.

No quiero ocuparme de lo relativo al cuerpo de 
artillería, de que por incidencia ha hablado S. S. Me 
limito á rechazar las palabras de S. S. y de to'lo el 
que pretenda hacer aparecer al Sr. Hidalgo como 
una persona indigna á los ojos de nadie.

El Sr. MARTRA: Paso por alto lo que ha dicho el 
señorminislro acerca de que las cuestiones deben tra­
tarse en el tono que ellas exigen, porque S. S. mismo 
ha venido á reconocer después la importancia y la 
gravedad de esla cuestión.

El argumento principal de S. S. es que el gober­
nador civil de Valencia no ha detenido al Sr. Ocon, 
sino á una persona disfrazada. Ignoro si el Sr. Ocon 
iba disfrazado, y no sé si S. S. entenderá por disfraz 
el que el Sr. Ocon se haya puesto esta ó la otra pren­
da. Pongo por caso que se hubiera quitado la barba. 
Muy enterado estaba el Gobierno de que el Sr. Ocon 
había ido á quitarse la barba; pero aun así, no había 
motivo para considerarle como persona sospechosa.

No es exacto que el Sr. Ocon se marchara de Ma­
drid sin decir nada á nadie. Se despidió de varios di­
putados, y había dicho hacia dias que iba á marchar 
á Castellón para enterarse de ciertas cuestiones sus­
citadas en aquella Diputación provincial, y S. S. no 
puede suponer que el Sr. Ocon fuera con otra inten­
ción. De todos modos, cuaudo el gobernador supo 
que era diputado á Górtes, debió ponerlo en libertad. 
Y este caso no hubiera sido nuevo. El gobernador de 
Sevilla detuvo al general Gontreras porque, según di­
cen, iba disfrazado: pero supo que era senador, y lo 
puso en libertad, sin que á ningún individuo de ésta 
minoría se le haya ocurrido interpelar al Gobierno 
sobre esto.

Nos ha dicho el señor ministro que los diputados 
no pueden viajar sin ponerlo en conocimiento de la 
mesa del Gongreso. Yo veo que casi todos los que sa­
len de Madrid salen sin cumplir este requisito, y es 
muy raro el diputado que pide licencia. Además, ¿es 
condición precisa para que no pueda ser detenido un 
diputado que lleve licencia del Congreso?

Yo no tengo noticia de que á los que piden licen­
cia se les dé un documento de seguridad; pero me 
alegro saber esto, para no salir sin pedir á la mesa 
ese documento y sin preguntar al señor presidente 
del Consejo de ministros qué requisitos necesito para 
trasladarme al Escorial, por ejemplo.

Por lo demás, es evidente que se ha faltado al 
articulo 56 de la Constitución, y siento que el .señor 
ministro de Estado haya sacrificado sus doctrinas de­
mocráticas por salvar la responsabilidad de un go­
bernador de provincia. Podía S. S. tomar el ejemplo 
de loque sucede en los países vecinos. Yo recuerdo 
que en Marsella hubo no hace mucho tiempo una 
discusión entre el consejo municipal y el prefecto: el 
consejo municipal tenia razón, y el prefecto fué se­
parado. Aquí, cuando entre un gobernador y un 
ayuntamiento bay alguna diferencia, se da siempre 
la razón al gobernador.

He visto telegramas publicados por las agencias 
extranjeras, que por lo general son favorables á todos 
los Gobiernos constituidos, en los cuales se dice que 
el Sr. Ocon fué detenido, pero que reconocida la 
equivocación, fué puesto en libertad. Esto se ha di ■ 
cho en el extranjero, y es preciso que se sepa que los 
diputados de la Nación española son detenidos aun 
después de averiguado que son diputados. Esta es 
una cuestión que nos interesa á todos bajo el punto 
de vista de los principios, y mis amigos van a pre­
sentar una proposición para que podamos saber 
(juiénes son los diputados que desean estar á merced 
de la última de las autoridades do provincia.

El señor ministro de ESTADO: No voy á tratar 
con S. S. la cuestión de disfraces. Su señoría no sa­
be si el Sr. Ocon iba disfrazado; yo, como Gobierno, 
lo sé, y esto me basta. De cousiguiente, tenemos 
que un hombre disfrazado fué preso, y que habiendo 
resultado que ese hombre era el Sr. Ocon, fué pues­
to enliberiad. Por más que S. S. me cxcileá ello, no 
he de tratar la cuestión jurídicamente, ni he de ex­
poner ninguna consideración que pueda agravar la 
situación de nadie. Todo el mundo sabe hasta qué 
punto es grave encontrar á una persona disfrazada y 
con documentos que no son suyos. Con esto nada 
tiene que ver la inmunidad del tliputado.

No tenga miedo S. S. Eu algo consistirá que via­
jando tantos diputados y senadores, solo han sido 
detenidos los Sres. Gontreras y Ocon.

Yo no digo que el Sr. Ocon fuese con propósito de 
ponerse al frente dé una rebelión: deducíase un poco 
del silencio de S. S.; pero ahora me dice que iba á 
asuntos que le importaban á la provincia ele Gaste- 
llon, y acepto la declaración de S. S. Sépase, pues, 
esto; pero créame S. S.; hay algún diputado de esa 
minoría que desgraciadamente ha salido de Madrid 
con otro propósito y lo ha realizado. El Gobierno ha 
recibido recientemente un despacho en que se le 
anuncia que se ha levn.ntado en el Llobregat una 
partida mandada por uu diputado que se llama Ru- 
bau Donadeu.

El Sr. MARTILI.: Antes de empezar á rectificar, 
debo decir que si el Sr. Lagunero ha pedido la pala­
bra para defender al Sr. Hidalgo cuando yo he ha­
blado del cuerpo de artilleria, puede excusarse el tra­
bajo de defenderle, porque yo no he ofendido á ese 
señor. Lo único que he hecho ha sido decir que los 
individuos del cuerpo de artillería se habían creído 
rebajados en su dignidad por el nombramiento del 
Sr. Hidalgo, y esto es una cosa del dominio público. 
Además esta declaración no le debe extrañar á su 
señoría, puesto que el periódico que dirijo. La Imal- 
dad, ha estado en la cuestión de artillería al laclo del 
Sr. Hidalgo.

Vuelve á insistir el señor ministro do Estado en 
que el Sr. Ocon iba disfrazado. ¿En qué consistía su 
disfraz? No creo yo que fuera vestido de capellán, de 
militar ó de mujer, porque esto es indigno del señor 
Ocon. Iai cuestión es la siguiente: el gobernador de 
Valencia no ha prendido á una persona disfrazada, 
sino á D. Juan Domingo Ocon, sabiendo que era di­
putado.

No tengo iuconvenienlo en que se haga constar 
que el Sr. Ocon ha ido á ciertos asuntos de que iba á 
ocuparse la Diputación provincial; pero si S. S. ha 
querido dar á entender que yo hacia esa declaración 
para proceder mañana como' lo creyera conveniente, 
entonces debo decirle que el Sr. Ocon ha ido á lo 
que ha querido ir en virtud de su derecho. Voy á 
intentar formular la cuestión.

Ayuntamiento de Madrid
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Ijl Sr. VtCEPRI'SIDENTE [Mosquera]: No es po- 
g“D>ibo V. S. coiu’relafse á rectificar.

cli^iitodo pijr el disli-rlo ele 'Se^orbe. Concluyo espe- 
riv.idb ijuu líi Ci'uaárd 'aiirobará la proposición que 
vamús ú presentar. ¡Desgraciado el (juc nolaopniebe, 
pd!'(ru'e dará tnusslrus de lo que vale!

El Sr; VICEPUESÍDIÍNTIÍ (Mosquera’: Explique•:i Sr; MCEPUESíDENTE (Mosquera’
V,,S. esas palobrafe.

El.Si-. MMITIIA: Yo creo que no tengo nece- 
sidad '^e explicar lo, que significa la palabra desgra- 
efádn. '■

’ El'Sr. VlCEPllESIDENtE (Mosquera): Explíque- 
ItfV. S

'■TC!’$v: iil.MíTrtA: Para mí es desgraciada aquella 
plirsqn'a íí quíqb le sucede uná cosa desagradable; y 
có'ñío supongo qué nada afeclnria tanto á un diputa­
do como el vérse <loteiiido por un alcalde ó una an- 
Iqjfidad al iiMi visitar ú su  tamilia, por eso he dicho 
qtic los que' no aprobaran la proposición serian des­
graciados. _ ^  ■■

E! .seilór ministro'de ESTADO: Renuncio á'ave- 
rmanr á que fné á yalenciu el Sr. Ocon; porque 
cuauclp. S. S., s¿ acuerda de que el diputado sostiene 
16’que JÓ'creo ([ue es verdad, es decir, que habiuido 
á'aspntós ITdtÓfe á lu provincia dp Caslello:i, v cqan- 
(fp'Se 9'c,ucrda do que es intransigente platóa’icojsos- 
lícne que ha ido. ü hacer lo que ha tenido por eonve-

Pue^p 'que S. S, viene ú provocar una votación y 
afíicniJzu Con no sé qué desgracias á los diputados que 
’v'oTe'n eh eon ra, yo pido la votación, y vamos ú ver 
(ñléid'esgrac.jas son esas.

Si'.' YÍOEPHKSIDENTE (Mosquerá) ¿Ilabia pe- 
(heo la palabla el Sr. Lagunero para una alusión?
1 Kl'.Sr. Í..\GUNEP,(): La había pedido, señor presi- 

dpptc, í'"’|''J,c.onlestar fi lo que lia dicho’ el Sr. Martra 
agérca del $r. Hidalgo: pero en vi.sLa de’las explica- 
cioUtís qüe líadildo el Sr. Martra, nio doy por satisfe­
cho y i cnvu’ncio la palabra.
’ ■ H .cyosiv ló siguiente

I ’rojwsicion iwúknial.
ql.ds (liput’ádoS que suscriben tien-m el honor de 

¡WpoVier al Congreso se sirva declarar que hü sabido 
con pmfnmlo di.sgUsto la detención arbitraria sufri- 
da;Cp Valencia qior el diputado D. Juah Domingo 
Ocóii; 'que esperan que el Gobierno exigirá al gober- 
iTador civil de aquella provincia la responsabilidad á 
fine sfe haya hecnó acreedor, á fin de evitar en Ib su­
cesivo semeionle atentado;

, Palnció (leí Congresó 2 dé Diciembre' do’ 18T2.— 
CSiids Alarlra.—.fosé Cfislóbal Sorní.—Vicente Bar­
rerá.—José Navarielé.—Francisco Sicilia de Aren- 
7[inn.—.Tesé Hilario Sanche/.—Manuel Lnpizburú.i»

Y cu su apoyo dijo
• ’KI Sr. M.yrt'.i’RA: Nada nuevo piiédódocir en apo­

yo de la proposición, que es uua consecuencia de lo 
que ánles he dicho. Me ratifico en lo que he mani- 
feslailo, y espero queda Cámara lomará en conside­
ración -sla proposición.

El Sr. OLA'V'E: Pido la palabra para explicar mi 
voto.

El Sr. VICEPRESIDEN "E (Mosquera): No pue­
do conceder á S. S. la palabra para ese objeto.

Puesta ñ votación la preposición, y habiendo pe­
dido suficiente número de señores diputados que me­
ra nominal, resulto desechada por 118 votos contra 
.15.

El Sr. OLAVE recuerda al señor ministro de Es­
tado que aún no le había dado contestación á les 
preguntas hechas por él acerca del estado en que ee 
encuentran las Provincias Vascongadas.

El Sr. M.ART03lo contesta.
Varios señores diputados liacen diversas pregun­

tas de escaso interíis. •
Se entrasen la órden dcl dia y es aprobado en vo- 

taciou definitiva el proyecto de ley autorizando al 
Gobierno para el trataclo de comercio y navegación 
entre -España y los Países-Bajos.

Se pasó á la votación definitiva del proyecto de 
ley fijando un tratado de comercio y navegación en­
tre España y los Países-Bajos.

Se puso a discusión el acta de ViOacarrillo, pro­
poniendo se declare diputado al Sr. Orozco.

Dióse lectura del voto particular del Sr. Olave 
pidiendo Se declare nula la elección.

El Sr. DELGADO usó de la palabra en contra.
El Sr. OL.VVE contestó declarando que sierupre 

defeuderia la juslicia, y que el dictámen de la comi- 
sioñ er?i injusto.

Rectificaron los Sres. Delgado y  Olave, siendo 
desechado el voto particular por IIL votos contra 4.

Habiendo pasado las horas de -reglamento, se 
suspendió la sesión hasta las nueve.

S E N A D O

Extracto de la sesión celebrada el dia 4 de 
Diciembre de 1812.

PB13SIDEXCIA. DEL SESOR MARQUÉS DE PER.VLES.

Abierlá la sesión á las dos y media, se leyó y 
aprobó el acia de la anterior.

El señor ministro de FOMENTO leyó un proyec­
to de ley para la e.xpropiacion por causas de utilidad 
pública.

Se puso á discusión el proyecto de lev concedien­
do auxilios para las obras del puerto (fe Palm^ de 
Mallorca.

Los Sres. Eraso, Morales y Labrador impugnaron 
el dictámen por'creorlo perjudicial páralos intereses 
del comercio do Palma y contrario al precepto cons- 
titucioiia!, que declara’ qué proyectos económicos

para crear ó modificar impuestos deben ir primera­
mente al Congreso. ,

El Sr. ROSIGII contestó á los fres señores senado­
res, y después dé breves observaciones del Sr. (rarcua 
Lomas, retiró el dictámen de la comisión en vista de 
la oposición que noUba. . . ,

Se acordó que mañana á las dos se reunirían las 
secciones.

Y se levantó la sesión.
Eran las cinco.

G A C E T I L L A
En la Iglesia de San Antonio

de los Alemanes, sita en la caUe de la Puebla, so va 
á celebrar una solemne función á la Víi^en en el 
misterio de su inmaculada Concepción, á expensas 
de la sauta hermandad del Refugio y Piedad de esta 
córte.

El dia 1 por la tarde se cantarán solemnes víspe­
ras, y el 8 á las diez habrá misa mayor con manine?- 
to y sermón, que predicará el señor doctor D. Maria­
no Puyol y Anglada.

Por la tarde se cantarán solemnes cómplotas, con­
cluyéndose con la reserva y después la Salve.

La orquesta estará dirigida por el inteligente pro­
fesor D. Victoriano Daroca.

El terrible Ixixraoan. tiixo Ita esí- 
tallado en el puerto de Stralsund Hamburgo), lia 
hecho zozobrar 10 ó 12 buques, ha deslmido el mué 
lie é inundado parte de la ciudad.

Al propio tiempo se declaró un incendio cu los 
almacenes, del cual resultaron dos muertos.

Ojas pasados lAó oix recauda­
dor á (»brar la contribución á un pueblo. El pueblo 
se iba á amotinar. El recaudador so alojó en casa del 
maestro de escuela, que era primo suyo. Por la ma­
ñana el pueblo acude á la puerta de la casa del maes­
tro pidiendo que si) le entregue al recsuidatlor. ¡Ciu­
dadanos! dice el maestro asomándose á la ventana: 
os cansáis en vano. El hombre ya no esta aquí.— 
¿Dónde está? ¿Dónde ha ido?—No está; uo ha ido.—- 
Que se explique.—Señores, dioc-cou voz solemne el 
maestro: ¡Me lo ho comido!!!

Amor perruno.—Un riquísimo 
escocés, natural y vecino de Glasgow, al tiempo de 
morir declaró su heredero ii ni versal á uii hermoso 
perro de Terranova que poseía, por medio del si­
guiente chistoso testamento:

«Yo, de testo á los hombres y sólo quiero sobre la 
tierra á uii perro. Los primeros me han lieclio mu­
cho daño; el segundo me ha- salvado por dos voces 
la vida, demostrándome siempre unacouslanle amis­
tad. Deseo, jiues, que mis tincas rústicas y urbanas, 
mi metálico y mis billetes de Banco sean después de 
mi muerte para Jak. Mis ejecutores leslamentorios 
están encargados de cuidar con esmero á mi fiel

compañero, ni más ni méiios qne si tuviera iiii 
S l o  .mía Cámara de los lores. Deseo ademas que 
solo dé de comer tres veces al dia, y que, !•' 
se componga de píalos exquisitos.’'qne no se le con 
iraríe-en nada, y que cuando dé ef ultimo suspiro se
le enlierre á mi lado.»

•Qué majadero debía ser el buon escoce^l
le parece á Vd.. la ixne-

fÍQue^este^aüo es Cuando está en carácter.

r & u e  írincipia con el retrato de un forastero.
V u  periódico de lof Estaiios-

Diiidos da pormenofea relativos al ultimo mcencho d
b Ó ío i. Ea^éíTc quemaron 748 e<íiftcms que cubrían 
í;,. -̂ rea de CO ácres, y en los cuales había 1,8OT al­
macenes Los semiros de que hay noticia ascienden a 
Tq miUones, diftfribuidos del m  las
compañías de Nueva-York, 8; '■ñ|as 
culos del conlineiile, 3; en las 
en las del Estado de Massachussels, 16, en tas ae
otros Esta los, 4 li2.

Dos de las casas incendiadas perteuecen a la ce­
lebre cantatriz Cristina Nilsson.

A pesar do la inmensa ruina que ha producido el 
fuego en aquella ciudad, ya esUíu los arquitectos tra- 
B n d U i i i  descanso en los plauds de los edificios 
aue lian lie reemplazar a los quemados. ,  ̂
 ̂ E lSr. Ax*aeríus Ixi» clocllcado al 

cuerno de artillería la funfiou que se verificó anpebe 
en el teatro de Jovellanos. Haslii .'ji
bien; pero es el caso que la zarzuela dedicada es el 
repe-Hillo, ó sea una función de lotos. \e a  \  d. ppr 
donde el Sr. Ardorius le da una. corrida a^la lerlulia 
radical y un ca2>eo al Gobierno, y en genero bufo, 
¡que es peor!

B O L E T I N  R E L I G I O S O

BOLSA DE M A D R I D  DEL DIA 4

ÉONhOS PÜELICOS.

3 por 100 (MnsoUdxdo..................
Id. pequeño»................................
Id. en fin del corriente...............
Id. esterior.................................
3 proced. diferido.......................
Id. fin de mea...............................
Deuda material............................
Id. personal..................................
Billetes bijiotecarios-.................
Id. 2.* série...................................
Banco de España.........................
Bonos del Tesoro..........................
Fkrbo-carmlks; Ob. de 2." série.
Id. nueras....................................
Id. de 2).000 rs. . . • ..................
Id. dcAlar á Santander.. . . .  . 

Carreteras: Abril de ISSO. .
JuUo de 1850........... ..  . . . • • .
Obras públicas.—JnUodel8í)8. .

Cambios; Lóndres90d..i. 
París 8 d. ...........................
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Santo de hoy.—San Sabas, abad, y San Anastasio,

Se gana el .Jubileo «le Cuarenta Horas en 
la parroquia de Sau Salvador y San Nnmlas, donde 
por la mañana habrá misa mayor, y por la tarde vís­
peras de San Nicolás y la reserva.

Continúan celebrándose las novenas á Nuestra 
Señora de la Concepción, y predicarán: en San Mar­
cos, D. Mariano Puyol y Anglada; en la Concesión 
(’rerónima, D. Manuel Lribe; en la iglesia del barrio 
de Salamanca, uu buen orador; en yionserraL D. .Juan 
García Itoraero; en San Giue.s, D. Vicente Pastor, y
en San Andrés. D. Fulgencio Araujo.

Con ti (lúa por la tarde en el colegio de Ninas de 
Legaués la novena de San Nicolás de Bari, y prcdnwra 
D. Gregorio Montes. _

Visita de la Córte de üfiD-ía.—Nuestra Señora de 
los Peligros en el Sacramento ó en las Trinitarias.

La temperatura máximu de Madrid íuó ante­
ayer de 0 grados, y la mínima de 2‘9.

E S P E C T A C U L O S
TEATRO n a cion a l  DE .i,A OPERA.—A las 

ocho y media.—Función 41 de abono.—Turno 2." 
impar.—Trovador.

ESPAí'JOL.—A las ocho y media.—Función 83 
de abono —Turno 2." impar.—El Principe Hamlet. 
—I.os dos sordos. ,

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 8-t 
de abono, 3.“ serie.—Tumo 3.® par.—El molin con­
tra Esquiladle.

CIRCO.-A las ocho y media.—Función 60 de 
abono.—Turno '3 “ impar.—.4. beneficio del primer 
actor del género c(5m’co D. Mariano Fernandez.—El 
movimiento continuo.—El memorialista.

CIRCO DE PAUL.—A las odio y media.—Las 
cien doncellas.

VARIEDADES.—.A las ocho y media.—La cena 
de Baltasar.—Entre mi suegra y mi tio.—Una boda 
improvisada.

Ma r tin .—A las ocho y medía.—I.a leyenda del 
diablo.

ESLAVA.—A las ocho.—•Ejercicios por el Sr. Na- 
poli.—Hijo por hijo,—Enredos entro vecinos.—La 
lechera.—Bailes.

IIECREO.—A las ocho.—El harón de la Caslaña. 
—Ojo, artistas.—El postillón de la Rioja.

Imprenta de J. Noguera, calle do'Berdadorca, 7.

■ 0̂  qj8‘-

SECCION ANUNCIOS.
O A i't.n i;uI

NO AIAS C.ABELI.OS BLANCOS.—Agua de sales, producto 
__ f\A perfeccionado, 44 y 30 rs. i

Esté jlrodúctci súliíimp vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color primitivo sin| 
rii'ngunâ " preparación’ lú lavaduras.-Progreso, inmenso éxito garantido por ExdSallés, perf. quim^73,' 
ryíp.Túrhigó, P arís—Madrid, .Vgeneia franco-española,^!, Sordo,
rAvi/x Afirviirtl Tr'oAnlon f>>/ f*̂v»;iri!.x ]\Í0Escnlár, Sancho’/, peaña,

... — n .

po
Sirve los pedidos.-

Frora, Morales,D. Martínez y García.
-Por menor, Mo-

íé -ir. ni

lORAN EXITO E S  PARIS!

1 .0 Ü T IM 1 : F A Y ,
Polvo de arroz especial preparado con bismuto.

. 1 .  1MPALPAHLK,  I NVlSini . E Y ADHEEENTE. ^
Da-al. eútis fresoura y trasparencia.—.7 frs. la caja completa con borla, en París.

En España', 22 rs.—Invrn'tor, Charles FAY, perfimeur, 0. rué de laPaix, París,
Tilxx «3 lid a caja. Ixay xxixa riotlc.ia i-:ol>x'*e el uso tle la Veloutluo.

. Í.ír Agencia franeo-ospa ñola i .óL cálle del Sordo, en Madrid, sirve los pedidos,
■ ilirpósibos.en Madrid, Srep Sanche/, Cuña, Moreno Miquel, Escolar, Freía, Felipe Morales y Pascual Gar­
ría (id YaT.e; En pro’viucias,ios.dcposUariosde la Agencia franco-española, calle tlel Sordo, núm. ,31.

. i -̂----------------------------------------------
■ ”• BASTA REMOJAR’ UN MINUTO EN AGUA HIRVIENDO I.A

VERDADERO LE ROY
* EN LIQUIDOS ó PILDORAS

Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 81, rué de Seine, Pxi»«
Los médiiRis mas célebres reconocen hoy dia la superioridad ds los evaeaa- 
tivos sobre todos los demas medios qne se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES •
ocasionadas por la alteración de los hnmores. Los evacaatlTOS deuB  

son las mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sin- 
prodneir jamas malas consecnencias. Se toman con la mayor faeiii- 

stV dad, dosados generalmente para los adultos < nna 6 dos-ene hara- 
das 6 i  í i  i  Pildoras dorante cnatro ó cinéo días segnidos. 

^  Nnestros trascol van acompafiados siempre de ana iastrnccion 
indicando el tratamiento qne debe seguirse. Reeomenda- 

moa leerla con toda atención y que ee exija el verdadero 
LE ROY. En los tapones de >9 *

los frascos bay omi sello 
S ic iite B in c , París, ne­

gro sobre fondo encar­
nado y la firma, oOCTEUR-MÉDECiN

vET PHARMACIEN

4UO B« VAg»

piara obteñóT upa cataplasma ligera, emoliente, por demás adoptable al cuerpo al que deja toda libertad para 
andar y nior/érse.

Cóhviéne mucho para el Iratamíenlo de las enfermedades de la piél, del pecho, las peritonitis, cólicos de 
'los piños, ^tc.

I.a cája de 12.cataplasmas, 12 rs.
Pí^fk Storek r,l Cic. farmacéuticos (Tuiini 

Ta',hreton;fieric. En Madrid por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31
cohir, S.'Ocañá y Ortega.

uíinicos proveedores de los hospilales de París, 20 rué Sle. Croix de
Por meusr, Sre.®. M. Miquel, Es-

[A]

En 
las fas 
ürlo.ga

enMadrid, pormavof Agencia íranco-españoia, 3’’. Sordo,- jairmenor^
maclas de los Sres. Borrell hermanos, Sloreno Miquel, Escolar, Saiichoz Gcana y

« o .1.Í3 g i S  re O.S.S S
S ® &.Z a 
? «  a ’£b-“ 
v -S - 'B  2
l ’g g’f  ?

<3) S ^  
0 0 ^  

jC .S c tíE « cj 
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' ^  a g o
3 s  -  ac E 2 ^  ^

V ̂  S tí 
“ 1 1 1 “

L’EAU cordilieres¿S'£
tfiicvm ü  «ü U ioc«: su empleo disrio y el de los VOX.VOS SE N T H IF IC O S  » *  l A S  C O B D IZ -
U & A 8 , precsTS y hace desaparecer para siemprewi los ntrayot de la eariet. — Deposito, 61, rué Hsuterílls, 
Parii. Bstana, Ssna yC*, dnif. España. Per mayor, Agencia franco-española. Sarde, 31, Uadrid. ^

* 4  f c - ,

Ilallnr el medio de purgar duiaiitc algunoss^días, 
aliamos semanas y, si necesario fuere, durante .algunos 
meses, sin debilitar el enfermo ni turbar sus funcione» 
digestivas, tal es problema sentado y resuello por el 
Doctor Dcliaut-

Contrariamente á otros purgantes, las Pildoras 
Deltaul no produren buen efecto sino tomadas y dige­
ridas con la avuda de buenos alimentos y de In-bidas 
forlilidantes(t¿, café, vino, buena cerveja, buen c.aldo). 
Para purgarse con estas pildoras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que mas le convengan según sus 
fiierzas, su apetito y sus ocupaciones. Una alimenta­
ción confortante compensa entiovimente la debilidad 
producida por la purga, y por esto fácilmente se decide 
uno á purgarse tan á menudo como lo exije el resla- 
bjcciniicnlo y la eonservacioii de la salud.

Ui-sdc luego se vé ((tte administrada asi, la purga 
conslUuye un medio de curación eficacísimo contra un 
gran iiümero de enfermedades en que son ineficaces 
las i'urgas poco frequentes é iáternimniilas. '

El sistema del Doctor Debaut se halla c»pucsto con 
la mayor claridad y muy detallado en su Manual de 
medicina, hijfiene, cirugía y farmacia domesticas, 
en,un volumen en 8« de 400 páginas, obra escrita espe- 

- eialmente asi para las personas de la alia sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y otras com­
prenderán fácilmente las csplicacíones dadas sobre las 
c.iHsas que producen las enfeimedadcs, y el empleo 
do la purga en todos los casos que la requieren. Con­
tiene también las recetas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena habitualmcnte el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
persona cuidadosa de su salud, se vende en todas las 
libreril al precio de 5 reales; pero, los farmacéuticos 
depositarios de las Pildoras ÚeAauí.están autorizados
i  dar^grutuitanicnte un ejemplar á toda persona que 
hace uso de este remedio,

NO m h B  TISiS

o

t m r ñ i í M f

ín O u lC O  l e t i  i O C í í d ^  í iü U U c  l e i a  u u a  a o L / U c a u i a  l u o  j ^ ^ o u i w
sidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fó ninguna; 
tan prontos nomo seguros, pues con dicha caja cedió la

nenaedlo aoi'edltad.o oorxtra la 'tisis 
y  tocia olas© de toses y  afeooloaes del peolio.

«Rubielos-Altcs (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.
May señores mios: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestándome una 

'(rfs bifty sutil, pero muy grave, cotí una fuerte afección al pecho que no ’me dejaba respirar y me pr()du- 
cin g-randes dolores, de ios cuales hace más de un año me venia resintiendo, pero en un estado tan critico 
hac.‘ cuatro 6 cinco meses á esta parte, que tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así qué agravándose 
mi ei¡rerméda(l caifa , momento, Iinsta el extremo de no darme ninguna persona do las que me veian un 
mes dé exisl,énc¡.á; t'oro hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resulta- 

: cToS-mara’t-fllosósd'.-’l.a-:/’.ísfíVfo.sdc .ffeLízcé, Tuetlécidí
péró'ciíál ha sido mi a!-,'gría al ver sus resallados tan „------  „ , ,  .
les; luv'é’¿artas dé comer y no lii’co va más cama, y á la conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
LílLirtos lie! pasado Setiembre, tambrun procedente de sus farmacias, luo hallo completamente restablecido 

' -y .dcdicílhdomc hoy áVóda dase de diversiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe
■ ’ífe. ótTa-'cáíá para que me la remila.ó, pues no quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro­

videncia, les debo le vida.
Les aiiloriza pata hacer el uso que e .asL'ii d.: > .Ha carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y eu- 

• tro tanto, se ofrece de Vds. aléctísimo S. S. Q. II. ;S. M.—.\ntonio Anguix. _ . ' -n
Íás  Paslilliis de Eelmes se espenden en Madrid cú las farmacias de sus autores D. 1 ícente Saíz y D. Fé­

lix iíontero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de sure- 
mi.sion Atadas partes. . , , •

' ■ Precio (le la caja con sir instrucción, 30 rs__En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
-FíJARSE BIEN: Torios las cajas que no lleven las firmas Saiz en la etiqueta y Mqnte o, en el papel blan­

co (]uo cubre la caja, y debajo de este jrapeTla litografía del Pastor en colores, son fa'sas, lo cued ponemos 
endonocimienlo de los que de dicliaspastillas hagan uso. . , , -n o

OTRA. Cada iiastilla para ser verdadera debe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS­
TILLAS DEBELMET. ^

DEPOS1TARíC«.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernán­
dez.—Alcor [AliconleJ, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
GoDzalez.-^Almeriaí ¡■■rinacia del Sr. Vives.—Anteouñra JMálaga], Sr. Espejo.—Arroyo del Pu rcol (04c.— 
i !.• ’ fbi-muciri '-¡(.-i Sr. Ca.-l;o.-.;vi!a, fermítcia delSr.Rcdriguez.-Burgo de üsma [Soria] farmacia del Sr. Ihca

■ forma.ii (lei„8r. I- -: 1 Io-Cínal.-Bailen, farmacia dcl Sr. Albornoz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
P.n.. Móii.-=orra!.—Aguiiar, Ramblú.del Gcli'ro.—Borrel, conde del Asalto y droguería del Sr. Auriat y Alo- 
uisr. Ment'f.da. 2ó. — Badajoz, Ídem del Sr. Camacho. — Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo.-Cá- 
r: vC, iiir.:-i!!(;¡«'de ia señora viuda do Hartado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.-Comña, Droguería

S:-. L .-can.- V íarmacia del Sr, Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Francisco, 2o.—Cindacl- 
V: c‘!'i ürsi on, Cu. hilloría.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia
s.-'p3 í: j  ;..c. (Ir. guuiía Je; Sr. Rizo.—Gerona. D. J. Vila, farmacia de S. Bola —Gijon [Oviedo],

! . .:i '■ ! Sr. , in,,¡,., del ¿p. Pérez Rubio, Puente del Carbón.—Jacn. farmacia
.! :’.r i t /  de i::- Cnb-'licrns, finiuccia d’el Sr. Cano.—Jen;/, de la Frontera, Droguería dcl seq

_ ¡  ,̂  l>.’uias fcrmacin .délas hermniias Rornetas.—I.eon, farmacia Sr. Merino ó
ño. larmc.cius de! Sr. Z .liii. y Ui S-. ZardoTa,—Lugo, fannacio del Sr. Rodríguez.—Haro [J.o- 

mapio (tí Sr. Piillaniís —Lorca, Sr. Fgea, farm acia.—Málaga, farmaci'n del Sr. Prolongo v dcl se 
P : ,L, p.a. c,!:!. :: Gnciada —'Miufrid, farmacias de lósSres. Bo.Td, Puerta dcl Sol.—Moreno Miguel’. Are-

'. .y  I»*. f
Jlijó.'—I ;
igroSo’].,fiu
nal, 2 —''UabniCiiballcTode Gracia.—■Cfonrrun, Imperial, l;Rodiiguez Ifornandez, Mayor,29, Moreno, Ma- 

"  ■ Just, Pelio-ros, 4, Ferrer, Montera, 51,—Murcia, farmacia del Sr. Mar-. .. _ . . „ .. j- , c- TT— -----  114.—Palma de
ol'prins V riel se-

yor, 93; Navarro, .Vtó'clia, 131; Sr
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. FuTOtes, Mayor, 
Ma!'0''cn Sr. V’Jal, San Raque. 9. entrecue'o —P,’’m''1ona fa'Ttiec'R de] '•r, Colm'linres, Ri

ñor l’>eña, Chapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estebez, farmacia.—Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle do los Lienzos, farmacia.—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cnósta, farmacia, Ataraza­
nas.—-San Sebastian, farmacia del .Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia do Blanco Navarrete. — Salamanca, 
Sr. Villar y l ’into, farmacia.-Sevilla, farmacia delSr. Delgado, Barrio do Triaiia.—Soria, farmacia del se­
ñor Mongo.—Torrclavega [Santander], fannacia riel Sr. Impez.—Toledo,. Sr. Duque, farmacia.—Talavcra de 
ia Reina farmacia del Sr. fázana.—Ĵ’orrijos [Toledo], farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia de Que- 
rol.—Tiiy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Rabia.—Valladolid, farmacia del Sr. llegue 
ra.—Vega do J>as [Santander], fannacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.—Za­
mora Sr. Alonso Narlión. farmacia Zaragoza, drogiiería clel Sr. .Jordán, plaza del Mercado

Usada ]ior todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los imídicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera. .
EL AGUA-GIRC/lSIAN.A restituye á los cabellos b'aucos su 'prim itivo-C olor, desde el rubio claro 

hasta el neg o a.’abache, sin cansar el menor d;!ño á la piel, ;Vs ,. ««a linlura, y en su composición 
n tra en m ateria alvuiia nociva á 1» su’ud; hace (’esaparectr en tres dirs la caspa por inve terá is  qua esté 
sla 'a  caída del cabello ,v vuelve la f, erze y «1 vigor juvenil á los tubos ce pilares.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
lodos los países lo.s otros preparados y linluras tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco -1 pesetas, frascos conteniendo el dóble 7 IjS pesetas.
Todos los fiascos van en msgníficas cajas de cartón acompadas de un prospecto coa la [marca y firma 

de los úniccs deposif arios.
HRRMANOSy C.‘-Lisbca.

Vénde’ e en la botica ele os Srs. Borell hermano.s. Puerta del So! núm. 5. Madrid.
VINOS DEL EEINO Y ESTRAJEROS.

El esquisito vino de los grandes de España, de Ja sociedad viní*iola de España. 
Depósito central en Cliamarlin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6,

Diez años de existencia.

PILDORAS Y UNGÜENTO HOLLOWlY
PILDORAS HOLLOWAY

Fstas trildoras son universalmente consideradas como el rcmetlio mas eficaz que se conoce en él 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un ipismo origen, a saber: la impureza de la saneare la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizáda con el uso de las pñdorar 
Holloway,que liTnpiandoel estómago y iQsmlestmps, producen, por medio, de sus propifedaíeS bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y epergia á los nervios y los músculos, y for­
tifican la organización entera.

Las Píldoras Hollowayr sobresalen entre todas laS medicinas por su efictacia para n3gularizar la diges­
tión. Ejerciendo una acción en estremo salutífera en el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun fos personas me­
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que al i 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
1^ emneia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Ho ioway, el cual posee propiedades asimilativas tan estraordinorias que, des­
de el momento en que penetra la sangre, lorm.i parle de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
lo(̂ a partícula morlmsa, refriega y limpia todas las partos enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo genero. Este lamoso ungüento es un curativo infolihle para la escrófula, los cánceres, 
los tuinores, losmalesdepitírnas, la rigidez de las:articulaciones, el reumatismo, la gola, la ncural- gia, el lic-(ioioroso y k  parálisis, ' í & i

l . U^ a ' S o “d ' ? d í ! Í r K ™  I» .s p .M
Los rernedios se vemlen, en cajas y botes por áoJos los principales botkarios del mundo entero, y 

upropietano, el profesor HoHoway, en su establecimientc central 244, Slrand, Lóndres.

l E »  l E l l X  A j
P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,  

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país do Zaragoza, cifrece á V. sus 
establecimientos situados en la callo de la Abada, 
números 24 y 25 (tres tiendas); en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pele. Se 
hacen pelucas ¡rara señora, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.; 
(lem medias pelucas con dos rayas, de la misma- 
elaso, do 200 á 300 rs.; id. mas inferiores, con dos 
rayas, de 140 á 280; id. enteras con raya de tul, gasa 
gró ó española, de 200 á 320; rayas solas para ade­
lante, de 30á 280 rs., ó sea á 20 fs. pulgada armada 
lazos, moños y castañas ilesdeSO rs. á 100 cada uno 
hay de todas clases y modelos muy bonitos, arma^ 
duras de crepé, cocas y rulés de todas clases para lo' 
peinados de moda, desdo 4 rs. en adelante; moña 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren~ 
zas, de 20 ú 300 rs.; pelo para oñadirios y trenzas- 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 rs. onza; 
de 60, á 40; de 75, á 50; de 82Í, á 60; y de 10 á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde l 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6,8 y 
10 rs. docena; papillolos para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para" toda clase de 
imágenes; los precios son según el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de la época, 
antiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 á 280 rs.: postizos y bisoñes de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., ser 
gun el tamaño y clase. También se hacen toda claiéi 
(ie cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y catialleroB por nuevo método, quedando la 
raya tan brillante casi como si uo se hubiera estre­
nado, por 6 y 10 rs. cuela uno. Se enseña ápeinar 
señoras y toda clase de peinados á precios moiieos; 
hay salón iudependionle para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.j 
Ídem de sortijillas, á 4 y 6 rs.* el cortar el pelo es 
aparte; peinados especiales á precios convencionales: 
se hace toda clase de rayas, tapa-calvas v tapa-co­
ronas, por dificiles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore* 
éer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendrerasde 
marfil, concha v de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas Y redecillas.

ADVER’TENCIA. En dichos establecimientos sé 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien» 
les al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe^ 
luquería, y se rejmloo ® proviiieias con la rectitud 
q;.e tiene acreditada. Los señores peluqueros encon- 
tiárín toda clase do articules necesarios del arte, 
tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, coraoignalmsnto toda clnsé 
dh obra hecha al p*r mayor y mélror,

'u  V...

Ayuntamiento de Madrid




